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  Datos técnicos y de interés: 

 
Tramo:    O’Cebreiro – Santiago de Compostela 
Distancia recorrida:  153 Km 
Tiempo:    8 días (2 al 9 de junio de 2005) 
Participantes:  

Antonio Ambrona 
Fernando Vara 
José Luis Vázquez 
Miguel Cano 
Pablo Nieto 
Santiago Palacios
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Antecedentes 
 

Desde antes de conseguir la prejubilación, un grupo de amigos y compañeros de trabajo, co-
menzamos a soñar con recorrer parte del Camino de Santiago. Al principio alguno lo tomábamos 
más o menos como una ilusión de quien lo proponía. Algo que se piensa, con lo que se vive, pero 
que, al final, queda sólo en eso, en un sueño. 

Sin embargo, pasado el tiempo, fue entrándonos un cierto hormiguillo de porqué no íbamos a 
poder llevarlo a la realidad. Así es que, salvados ciertos imponderables, seguramente fruto de la edad 
y del exceso en el trabajo – de todo tipo de trabajo del que el lector pueda imaginar -, que fueron 
surgiendo en alguno de los protagonistas, tales como lesiones en las rodillas, fisuras costillares, con 
sus consiguientes periodos de recuperación, próstatas operadas, etc., etc., por fin se comienza a per-
geñar el proyecto de recorrido. 

Reuniones los martes para ir perfilando tramos y detalles y las necesarias marchas de preca-
lentamiento o preparación a fin de ir preparando cuerpo en general y músculos en particular para tan 
arriesgada prueba, a tenor de la edad de los componentes. 

Santiago se erige en organizador y, con tenacidad y una gran dosis de imaginación, va buce-
ando en Internet y buscando en las muchas y variadas informaciones al respecto hasta llegar a definir 
los detalles del recorrido que ya había sido propuesto por Pablo, el asesor aborigen de las tierras ga-
llegas. El recorrido definitivo transcurre íntegramente por tierras gallegas desde O’Cebreiro a San-
tiago, en la más pura vía del Camino Francés. 

Aunque la invitación es hecha a un gran colectivo de prejubilados, sólo responden a la llama-
da los seis que se mencionan, aunque sí se produce una gran envidia entre quienes no desean sumar-
se por motivos varios. 

Llega el momento de entrenarse y, 
con rutas predefinidas de antemano, los 
miércoles y/o viernes de todo el mes de ma-
yo, comenzamos las excursiones equipados 
prácticamente con el material que vamos a 
portar y vestir. Marchas entre 15 y 23 kms 
que nos llevan a recorrer la Ruta Verde del 
río Jarama (tramo de Tielmes a Carabaña); 
las Cascadas del Purgatorio (desde el Mo-
nasterio de El Paular y parte de subida al 
puerto de la Morcuera), la Ruta Schmidt 
(desde el puerto de Navacerrada hasta la 
Fuente de la Reina) y también por algunas 
zonas de Madrid. 

Aunque no todos vamos a todas esas marchas, sí hay un adecuado quórum. Son caminatas 
con bocata y frutos secos (en los que no faltan nunca higos secos, algún embutido y queso, ni tortilla 
y pimientos). Caminatas en que vamos conociéndonos más, acercando posturas y compartiendo, 
además de los bocatas y el agua, sueños e ilusiones. Caminatas que nos ayudan a perder algún que 
otro kilo y muchas, muchas, toxinas a través del sudor que desprenden nuestros cuerpos y que empa-
pan camisetas a pesar de que, normalmente, el tiempo nos acompaña y, casi todos los días, está nu-
blado y no hace mucho calor. 

El proyecto de peregrinación, perfectamente perfilado (ver Anexo), prevé hacer un recorrido 
señorial, salir pasadas las 09 de la mañana, parar a comer a medio día y proseguir por la tarde. Em-
piezan las primeras disensiones. Todo el mundo aconseja madrugar pues después de comer los 
músculos se endurecen, hace mucho calor y no se tiene ganas de andar. Además, los albergues se 
van llenando. Pero el organizador sigue en sus trece y parece difícil convencerle. De hecho, es raro 
que comencemos ninguna de estas excursiones de precalentamiento, desde el punto de arranque, an-
tes de las 10:15 de la mañana.  
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Han sido varias las caminatas que las hemos acabado bastante pasado el medio día, hacia las 
14:30, y nos hemos parado, bien a comer, bien a tomar alguna cosa, y todos nos vamos dando cuenta 
lo difícil que debe ser reemprender la marcha después.  

Bueno, los recorridos los hemos efectuado sin mayores complicaciones. Alguno ha tenido 
problemas con el calzado y ha ido cambiándolo hasta encontrar los que mejor se adapten a los juane-
tes. Nos hemos ido conociendo un poco más y nuestra autoestima ha ido creciendo por momentos y 
los ánimos están en su mejor momento. Por ejemplo, hemos descubierto a un Popi sorpresa que toca 
la armónica como los ángeles y, además, con un repertorio que no tiene que envidiar a ninguna cha-
ranga musical. Es todo un portento. Por otra parte, Antonio, es un gran amante de los higos secos. 
No hay marcha en la que no haya sido portador de ellos,  aunque algunos estuvieran ya un poco aja-
dos. También José Luis y su amor por las almendras han complementado las avellanas que Fernando 

solía portar. Sin descuidar los ibéricos de 
Santi junto al queso curado que quitaban 
el hipo y su cámara de vídeo, siempre dis-
puesta a dejar constancia de nuestras 
hazañas por esas rutas de España y que 
nos obligaba a cuidarnos en demasía para 
no dejar constancia de ningún hecho com-
prometedor que pudiera ser tomado en 
nuestra contra. Eso sí, todo ello siempre 
regado con cristalina agua que portábamos 
en nuestras respectivas botellas desde casa 
¡Ah!, gracias a la radio portátil que Santi 
solía llevar (es que no se privaba de sacar 
artilugios electrónico de su mochila) pod-
íamos seguir los acontecimientos políticos 

del momento, como el famoso debate de la nación, que todos oímos con gran atención.   
Los últimos días han existido cruces de mensajes vía Internet, básicamente con modificacio-

nes al proyecto inicial. Unos días antes, el 24 de mayo, nos hemos personado por la Asociación de 
Amigos del Camino de Santiago de Madrid, en la calle Carretas 14. Allí nos han dado una pequeña 
charleta encaminada a encarar con bien el Camino y algunos consejos y recomendaciones que han 
sido de agradecer. Por ejemplo, que la mochila no pese más allá de 7 u 8 kilos ha desmontado prácti-
camente el listado de equipo que teníamos preparado. Allí también nos han extendido la Carta de 
Presentación – Credencial del Peregrino. Estuvimos todos excepto el disidente Miguel, que iría un 
par de días después a por ella.  

Y por fin llega el momento de la partida. Y todos dispuestos a visitar y disfrutar de todo lo 
que el “Camino” nos ofrece: las iglesias, los monasterios, las pequeñas ermitas. Lugares llenos de 
historia y de bonitas leyendas.    
 

- - - o O o - - - 
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Junio 1. Madrid – O’Cebreiro 
 

Hemos amanecido pensando ya en el “Camino” que vamos a recorrer. Ese “Camino” que 
hemos preparado con tanta ilusión. Una última mirada a la mochila y al troley, a la lista de cosas a 
llevar y a esperar que aparezca el coche con los otros dos peregrinos del grupo. Hemos quedado a las 
10:00, pero algo me dice que llamarán por teléfono antes asegurando la hora. Efectivamente, a las 
09:45, suena el móvil y una voz me advierte que ya están en camino y en pocos minutos me reco-
gerán. Pero la ciudad gasta malas pasadas y hasta transcurridos más de 10 minutos de la hora fijada 
no aparece el vehículo.  

Parece que no van a caber tantos bultos en el maletero, pero Miguel, que es quien aporta el 
Ford Escort, es un experto conocedor de las posibilidades del mismo y con maestría y habilidad con-
sigue encajar cada cosa en su sitio de forma que se puede cerrar perfectamente y no es necesario ir 
asomando ningún calcetín por las ventanillas. 

Al fin arrancamos rumbo al punto de encuentro con el otro grupo. Con puntualidad germana, 
a las 10:30, nos reunimos con el segundo vehículo que está ya esperando en la rotonda al pie de la 
Escuela en la que gastamos parte de nuestra vida de estudiantes y donde iniciamos nuestro conoci-
miento personal. 

Tras saludarnos, hacernos las primeras fotos y tomar una primera visión con la cámara de 
vídeo, iniciamos el camino hasta O’Cebreiro, punto de arranque de nuestra peregrinación. 

Surgen los nuevos inventos y Santi provee a los ocupantes del otro coche de un walkie-talkie 
para poder intercomunicarnos durante el viaje: “Peregrino uno a peregrino dos …” 

La primera parada la hacemos en el interior de Arévalo, pueblo famoso por su castillo y su 
cochinillo asado, para tomar un café el Bar-Restaurante Pavero, en el paseo del Arrabal 37, y prove-
erse de algo de pan en una confitería próxima quien lo necesita.  

Es el momento de hacer el primer aprovisionamiento económico al bolsillo del administra-
dor. Los primeros 300 €. 

Sin apenas ver nada de tan singular pueblo avilense, proseguimos nuestro viaje atravesando 
las vastas y despejadas llanuras castellanas donde la visión parece no tener fin. 

La comunicación entre los dos coches, gracias a los intercomunicadores, es continua. Nos 
adentramos en tierras leonesas y Antonio se siente como en su segunda casa, mejor dicho en casa de 
su mujer. Es un buen guía y nos va indicando algunas de las bellezas paisajísticas y de los pueblos 
que vamos dejando atrás.  

Casi entrando en Astorga, cuya catedral con sus torres podemos vislumbrar y casi tocar, to-
mamos la carretera que nos conducirá a Castrillo de los Polvazares, lugar donde hemos reservado 
cubierto para degustar el famoso “cocido maragato”.  

No sabemos si sería por la hora o 
por la proximidad del ansiado plato el caso 
es que los jugos gástricos comienzan a re-
moverse.  

Como en otros pueblos, está prohi-
bido el acceso de vehículos no residentes al 
interior del casco urbano, lo que nos obliga 
a dejar los nuestros a la entrada a la sombra 
de un árbol. 

Es un bonito pueblo que se extiende 
a lo largo de una sola calle, la calle Real. 
Caminamos a lo largo de ella disfrutando 
de la belleza de las casas, con fachadas de 
piedra, hermosas balconadas y puertas de 
madera. Se aprecian algunas del siglo 
XVIII, si bien prácticamente todas las existentes han sido reconstruidas.  
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Es un pueblo en que sólo se percibe vida en los varios restaurantes existentes, pues las casas 
están en su mayoría cerradas y aparentan ser segundas viviendas para fines de semana y/o vacacio-
nes.  

Llegamos a “Entrepiedras”, en la calle Real 29, donde nos acomodan alrededor de una mesa 
alargada a la espera de degustar el famoso “cocido maragato”.  

La verdad es que es un cocido clásico, coincidiendo la mayoría en que el que nos preparan en 
casa nuestras dulces esposas nada tienen que envidiar a éste. La modalidad del “cocido maragato” es 
que se come en orden inverso, quizás motivado porque la gente que lo comía tenía prisa y poco 
tiempo para comer. Primero son los elementos de la “pringá” los que se sirven. Abundantes como el 
que más. Le siguen los garbanzos y, finalmente, la sopa de fideo.  

Pudimos ver cómo alguno de los presentes se comía el tocino a pedazos. Digno de verse. Ni 
untar con pan ni nada. Corte y directamente engullido. ¡Asombroso! 

Unas natillas, un café de puchero y unos chupitos de aguardiente para matar el gusanillo – en 
nuestro caso sería para combatir el colesterol -, ponen fin a esta primera comida, de preparación por 
otra parte, de nuestro peculiar “camino”. 

Después, un paseo por el pueblo, hasta el final de la 
calle Real, donde está el restaurante Casa Juan Andrés –
www.casajuanandres.com, “un lugar de ensueño en el Ca-
mino de Santiago”, como reza en las tarjetas de visita, don-
de la propietaria nos invita a pasar a verlo, ya que hoy están 
limpiándolo y no admiten clientes, pero donde nos asegura 
se come el mejor “cocido maragato” y vuelta hacia los co-
ches, con algún kilo más, para proseguir la marcha en esta 
etapa de situación.  

La siguiente parada la hacemos en la famosa “Cruz 
de Ferro”, a 1490 m de altura, donde alguno aprovecha para 
alejarse unos metros y desaguar y todos aprovechamos para 
admirar este curioso monumento. Es un montículo de pie-
dras que se encuentra justo en un punto donde el “Camino” 

se junta con la carretera y en cuyo alto se haya clavado un palo de madera de roble que remata en 
una sencilla cruz de hierro. Originariamente fue una muria divisoria entre la Maragatería y el Bierzo, 
hitos a los que los romanos daban el nombre de “montes de Mercurio”, y donde, siguiendo la tradi-
ción pagana, los viandantes debían echar una piedra al montículo. Rito que también seguimos hoy 
nosotros buscando alguna piedra en derredor y arrojándola al montón.  

Nuevamente a los coches y a seguir esa carretera secundaria que, atravesando los montes del 
macizo galaico-leonés, y dejando a un lado las villas de Ponferrada, Cacabelos y Villafranca del 

Bierzo, nos hace entrar en la provincia de Lugo y, en ella, alcanzar nuestro 
destino final de hoy: O’Cebreiro.  

Ya en este pequeño pueblo, pórtico de acceso a Galicia con marca-
do carácter prehistórico-medieval, lo primero que hacemos es localizar, en-
tre sus escasas 50 casas, el hostal “Venta Celta”, donde habíamos reserva-
do tres habitaciones dobles al módico precio de 38€/habitación. Un curioso 
alojamiento de madera donde se oían todas las conversaciones a través de 
las paredes pero limpio y confortable. 

Tras adecentarnos un poco, salimos a la calle a recorrer el pueblo. 
Tras las correspondientes llamadas a las esposas para comunicarles que 
habíamos llegado sin novedad, la primera visita obligada es al templo pa-
rroquial, de estructura prerrománica de los siglos IX-X. En él podemos 
admirar el “Cáliz del Milagro”, valiosa joya románica del siglo XII, que 
figura en el escudo gallego, donde la tradición, divulgada por los propios 
peregrinos, dice que en el siglo XVI un campesino del pueblecito de 
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Barxamaior, que frecuentemente subía a oír misa al Cebreiro, lo hizo 
también un día de gran tempestad. Celebraba un monje de poca fe 
que desprecia el sacrificio del campesino, pero, en el momento de la 
Consagración, la hostia se convirtió en Carne y el vino en Sangre, vi-
sibles.  

Junto al cáliz se encuentra también, dentro de la misma urna 
de cristal, el relicario donado por los Reyes Católicos en 1486 y, en 
una pared lateral, la imagen de “Santa María la Real”, talla románica 
del siglo XII, titula y patrona de la comarca.  

En la misma Iglesia obtenemos nuestro primer sello en la cre-
dencial, aunque Miguel tiene que obtener una nueva ya que se ha ol-
vidado la conseguida en Madrid.  

Durante nuestro paseo podemos admirar dos viviendas-
pallozas que se encuentran cerradas y tras obtener alguna foto que 
asevere nuestro paso por acá, nos sentamos a degustar unas exquisitas 

y frescas jarras de sidra de grifo, no sin antes mantener una pacífica discusión, entre nuestro compo-
nente asturiano y la camarera sobre dónde es de mejor calidad, en Asturias o en Galicia. 

Cuando nos encontramos descansados se inicia la primera marcha para situar el vehículo de 
avance. Tres marchan hasta Triacastela, objetivo a alcanzar al siguiente día. Los otros tres subimos a 
un montículo situado a unos 50 metros de altura al final del pueblo y coronado por una cruz de ma-
dera, justo donde se encuentra el al-
bergue de peregrinos, en donde se dis-
fruta de una visión de ensueño. Ro-
deado de montes en los 360º a la re-
donda, a lo lejos se avista Piedrafita y 
al pie el pueblo de O’Cebreiro en un 
maravilloso enclave. Es tal la vista, 
con el colorido que imprime el sol en 
su ocaso final que no podemos resistir 
a grabar el paisaje y tomar unas ins-
tantáneas fotográficas como colofón a 
nuestra presencia allí. En tan extraor-
dinario, único y solitario emplaza-
miento, Fernando llevó a cabo una se-
sión de Tai Chi en íntima comunión 
con la espléndida naturaleza circundante. 

Finalmente, cerca ya de las 22:00 horas, regresados los tres que se fueron, somos testigos de 
la primera puesta de sol que nos sorprende en tierras gallegas. Algo que, si bien nos gratifica la vista, 
nos cierra las pocas puertas de los lugares donde podríamos cenar, teniéndonos que contentar con el 
restaurante que tenemos junto al hostal y que es el único que, a esas horas, permanece abierto.     

De la cena mejor no hablar. Sidra para dos, ensalada para cuatro, unos calamares incomibles, 
excepto para Popi, y un lacón con patatas fritas (éstas debían ser de la mañana a juzgar por lo “pata-
teras” que estaban y el lacón … ni se sabe), que se quedó prácticamente en el plato, fue el menú con 
que estos peregrinos dieron fin al largo primer día de su aventura. Cómo sería que cuando nos reco-
gen la mesa y nos preguntan qué tal, nuestra respuesta no puede ser más devastadora. Nos ofrecen 
traer otro lacón, pero ante nuestra negativa a seguir experimentando, optan por no cobrarnos ese pla-
to. 

Y del restaurante a la cama, a descansar tras nuestro primero día de camino real y a soñar con 
los angelitos. 

 
- - - o O o - - - 
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Junio 2. O’Cebreiro-Triacastela (20,5 kms) 
 

Tras una noche en que todos hemos tar-
dado en conciliar el sueño, puntualmente a las 
07:00 horas hemos ido despertando y tras una 
beneficiosa ducha hemos separado lo que hemos 
de transportar en las mochilas y lo que se que-
dará en el coche que recogeremos por la tarde. 

A la hora convenida, 07:30, tratamos de 
recuperarnos de la cena de anoche. Tomamos un 
café en taza gigante de porcelana  con una reba-
nada de pan tostado con mantequilla y mermela-
da (descubrimos que es un desayuno estándar en 
todos los bares del camino por las mañanas) y, a 
las 08:20, nos disponemos a emprender la mar-
cha, descubriendo que, a esa hora, somos poquí-
simos los que la iniciamos. La gran mayoría lleva ya un par de horas caminando. Vimos un numero-
so grupo de peregrinos alemanes que, juntos a la salida del pueblo, rezaban y entonaban cánticos re-
ligiosos acariciados por los primeros rayos de sol y con el fondo de los montes emergiendo sobre las 
nieblas que reposaban sobre los valles. 

Nos estrenamos en este peregrinaje con ilusión y confianza en alcanzar la meta. La de hoy, 
con sus 20,5 kms, es una etapa un tanto larga, aparte de dura, para ser la primera. No en vano se re-
comienda comenzar con etapas más cortas e ir increscéndolas día a día. Nosotros, por lo que se verá, 
no lo hacemos así. La programación nos lo impide.  

De las dos alternativas que existen para iniciar la marcha, hemos optado por la del paisaje 
más bonito. A la altura de la última casa, pasando por delante del albergue de peregrinos, donde ya 

no queda ninguno, hemos ascendido al monte por un ca-
mino que transcurre en medio de pinos y que nos permite 
ver en lontananza los valles cubiertos de una espesa nie-
bla que asemejan lagos.  

A unos cuatro kilómetros atravesamos Liñares, 
una aldea en cuyas cercanías aún se distingue la abando-
nada mina de Rubiales, uno de los mejores yacimientos 
europeos de cinc y plomo. Pasado este punto hemos ini-
ciado la subida hasta una colina llamada “Alto de San 
Roque” (1264 m) donde el fotógrafo y el cámara han 
aprovechado la frescura del momento par inmortalizar 
nuestro paso por el mismo.  

Las fuertes pendientes de subida pronto han dividido al grupo en dos. Los primeros, al alcan-
zar el poblado de Padornelo, con no más de cinco vecinos hemos podido esperar, a la sombra de la 
vetusta Iglesia, la llegada de los demás, disfrutando además del agradable agua cristalina de una 
fuente, a la par que otro grupo de peregrinos que nos precedía y que hacía lo propio, aunque en otro 
idioma no reconocido por nosotros. Seguidamente hemos seguido subiendo hasta coronar el “Alto do 
Poio” (1335 m), el punto más alto de nuestro camino hasta Santiago. A partir de aquí todo es descen-
so.  

Tras recuperar fuerzas comiendo alguna barrita de moesly de las que Santi va provisto, al-
mendras de la bolsa que José Luis ofrece con generosidad manifiestamente peregrina y tomado un 
café en el bar que allí se encuentra, hemos proseguido la marcha descendiendo los 700 m de desnivel 
a que se encuentra Triacastela. 
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Miguel y yo nos hemos vuelto a adelantar, ya que nuestro ritmo es más fuerte. Conseguimos una 
media de 6 km/h hasta que comenzamos las fuertes pendientes de descenso a unos pocos kilómetros 
del final y cuando ya se avistaba a lo lejos nuestro destino.  

En una sombra del camino hemos espera-
do al resto para llegar juntos. No han sido mu-
chos, pero sí algunos, los peregrinos que nos han 
adelantado mientras permanecíamos sentados. El 
saludo era siempre el mismo, bien “hola” cuando 
los que pasaban eran extranjeros, bien “buen ca-
mino” si eran nacionales. 

A las 14:00 horas alcanzábamos el pueblo, 
no sin que antes pudiéramos sentir los efectos de 
los declives del camino en algunos de nosotros. 
Santi caminaba con una importante tendinitis en la 
parte posterior de la rodilla derecha que hacía pre-
sagiar dificultades en su caminar hasta Triacaste-
la. Todos le ofrecimos cargar con su sobrecargada 

mochila hasta su destino, pero no accedió a los requerimientos.  
Y allí, justo a la entrada del pueblo, situado en un precioso prado y rodeado de árboles por la 

parte de atrás, se encontraba el albergue de peregrinos, integrado por dos pabellones. 
Un agradable hospitalario, tras darnos la bienvenida, nos invita a inscribir nuestros nombres 

en un libro de registro, además de sellarnos la credencial. A continuación, nos explica el funciona-
miento del albergue, la situación de los servicios y el lavadero. Podemos ocupar las literas que vea-
mos libres y, como todos los albergues, a las 23:00 horas se cierra y a las 09:00 h hay que desalojar-
lo.  

Aunque cuando hemos llegado aún restan sitios vacíos, a las 17:00 horas se puso el cartel de 
“completo”. 

Las “habitaciones” son de cuatro camas (dos literas). Existen cuatro huecos-armarios, uno pa-
ra cada ocupante, donde se puede dejar la mochila. Las camas constan de colchón y almohada, por lo 
que hay que tender encima el saco de dormir.  

Es nuestra primera experiencia en este tipo de “hoteles”. A la vista de cómo está el albergue, 
tanto el “marqués” como el “conde”, deciden quedarse con el resto, si bien han de compartir habitá-
culo con una pareja (¿matrimonio?) de extranjeros más o menos de nuestra quinta, lo que les resta 
intimidad y les obliga a cambiarse en el nuestro. Santi ha llegado bastante mal por la tendinitis y An-
tonio, aunque bastante mejor, comienza a sentir los primeros problemas también en la misma zona. 

Echando una rápida ojeada al libro registro se aprecia un 
predominio de extranjeros (irlandeses, italianos, franceses, daneses, 
…) sobre españoles. La media de edad es alta, no baja de los 50 
años. 

Tras una ducha refrescante (no todos han podido hacerlo 
porque tienen sus cosas en el coche que quedó en O’Cebreiro), la 
colada en el lavadero y el tendido de la ropa entre calzoncillos, bra-
gas y otras ropas interiores y exteriores, cuyo colorido y formas re-
flejan la edad de los alojados e impregnan el paisaje de un ambiente 
especial, nos disponemos a buscar donde recuperar fuerzas.  

Los efectos de esta primera etapa han dejado huella en la mi-
tad de los componentes del grupo. Corvas, pantorrillas, empeines y 
las primeras rozaduras-ampollas a causa del calzado son las secue-
las. Santi parece el más afectado. Cojea sensiblemente y no está por 
la labor de andar mucho, así es que nos aposentamos en un bar-
restaurante que está asentado junto al prado del albergue donde, 
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aunque no hay nadie comiendo, pedimos el menú del día. Y atinamos en la elección. Como entrante 
caldo gallego para unos (es bueno algo caliente para entonar los estómagos), ensalada mixta para 
otros (hay que lubricar los intestinos para que vayan de forma regular, además que después de atra-
vesar tanto prado verde …). De segundo, filete o huevos con chorizo acompañados ambos de abun-
dantes y exquisitas patatas fritas de la tierra, ¡recién fritas!, no como las de la cena anterior!. Regado 
todo con unas jarras de cerveza, vino y casera. Los cafés cerraron esta comida que, por 8 €, nos per-
mitió evaluar esta primera etapa y compensar las fatigas de la misma. 

Mientras los lesionados se tumbaban para dar reposo a sus músculos, tendones, nervios, ca-
llosidades y demás miembros doloridos, Miguel y yo regresamos a O’Cebreiro para traer el coche 
que portaba los sacos y demás pertrechos necesarios para la acampada nocturna. 

El resto de la tarde la pasamos variopinta. Santi tumbado. El resto comprando provisiones pa-
ra el camino, básicamente frutos secos y barritas energéticas (imposible encontrar higos en los su-
permercados del pueblo), jugando al mus o asistiendo a la paraliturgia en la iglesia  del pueblo y que 
para los peregrinos organiza diariamente el cura. Entre la treintena de asistentes sólo tres españoles, 
Fernando uno de ellos.  

Al final de la tarde, nuevo reagrupamiento para cenar en el mismo restaurante donde había-
mos comido y a cuya dueña habíamos encargado, para las 20:30 h, una tortilla de patata con pimien-
tos. Ambos resultaron exquisitos.  

Así es que, felices y contentos, nos retiramos a descansar pasadas las 22:00 h. 
 
 

- - - o O o - - - 
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Junio 3.- Triacastela – Sarria 
 

La noche ha pasado apaciblemente hasta, más o menos, las 6 de la mañana. A esa hora ha si-
do como un hervidero humano. Puertas que se abren, voces, risas. Parecía como si todos los allí 
durmientes deseasen iniciar el vuelo. Como no podías ser de otra forma, también nosotros. Así es 
que, tras el simple aseo o una ducha reconfortante, a las 7:30, puntualmente, arrancábamos para cu-
brir esta segunda etapa que nos conduciría hasta Sarria. 

Al final del pueblo parten dos caminos. Uno de ellos, el más largo, pasa por Samos, donde se 
ubica el famoso monasterio. El otro, más corto, va por San Xil. Como quiera que el primero parezca 
que transcurre más por carretera, optamos por coger este último. Y nos colamos. No por el paisaje, 
que es bonito, sino por las continuas subidas y bajadas bastante pronunciadas que nos vamos encon-
trando.  

En el camino, al parar en una fuente, hemos conocido a Jennifer, a Miguel y a su perrita de 
tres meses. Ella es norteamericana, nacida en el estado de NY, a dos horas de Niágara. Ha estudiado 
español en Italia y lleva ya 22 días recorriendo el camino, que inició en Roncesvalles. El es catalán y 

poco más nos cuenta. Va con su perrita y una bolsa 
donde la mete cuando está cansada. La noche ante-
rior no le dejaron alojarse en el albergue con el ani-
mal, por lo que tuvo que pasar la noche en la Igle-
sia, en el coro, ya que el cura la deja abierta para al-
bergar a los peregrinos.   

Tras recorrer los aproximadamente 17 kms 
que nos separan de Sarria, alcanzamos esta gran po-
blación (dicen que es la segunda más poblada en to-
do el camino gallego francés). Allí, en la oficina de 
información al peregrino que se encuentra a la en-
trada de la población, recabamos un plano del pue-

blo, así como indicaciones de qué se puede ver. Obtenemos el sellado de nuestras credenciales y nos 
disponemos a esperar a Santi, que ha venido con el coche debido a que no ha podido andar. Al poco 
rato le vemos venir con una hermosa y ostentosa rodillera blanca, que le han recomendado en una 
farmacia para curar su mal, y que nos dice que se está recuperando rápidamente del mismo. Nos hace 
entrega a cada uno de un pin de peregrino que ha comprado 
en la abadía de Samos. Ya nos ha buscado el albergue. En 
este caso ha hecho reserva en uno privado, ya que en los 
públicos no las hacen. Son 5 € por persona. 

Así es que mientras unos nos vamos hacia el alber-
gue “Los Blasones” situado en plena “rua Mayor” – paso 
obligado de los peregrinos -, los dos tránsfugas, se dedican a 
deambular por la población en busca de un hostal donde alo-
jarse.  

Tras tomar posesión de nuestras dos literas (cuatro 
catres) de las 18 existentes, deshacer las mochilas, duchar-
nos, cambiarnos de ropa y hacer la colada, volvemos a la ca-
lle a dar una pequeña vuelta y sentarnos a tomar una si-
dra/cerveza en la zona del “malecón”, junto al río, donde re-
ina un agradable ambiente de bares y terrazas.  

Es hora de proceder a traer el vehículo que se quedó 
en Triacastela. Así es que dos “voluntarios” marchan a por 
ellos y, cuando volvemos todos a estar juntos,  es hora de ce-
nar, por lo que nos metemos en uno de los restaurantes del 
malecón un tanto apurados de tiempo, pues el albergue nos lo cierran a las 23:00 horas.  
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La cena ha sido magnífica, a pesar de lo que nos han hecho esperar hasta servir, pero ha me-
recido la pena. 

Una vez sentados para cenar, y antes de tomarnos nota del pedido, nos han traído las bebidas 
(cervezas y sidras). Fernando ha reclamado al camarero, muy en su papel de administrador, “la tapa 
de la bebida” y aquél, un tanto mosqueado, ha vuelto al cabo de un rato con una bandeja de canapés 
para que cogiéramos uno cada uno. Fernando ha intentado reservar el de Antonio, que se había au-
sentado momentáneamente a la calle para atender una llamada en el móvil, pero el susodicho mos-
queado camarero le ha frenado en su intento indicando que ya volvería él con la bandeja cuando el 
ausente retornada. Vano intento, porque ya no volvió y Antonio no osó reclamarle la tapa. Aunque 
tampoco importó dada la abundante cena. 

Ya en el albergue, hemos procedido al primer ritual de pinchar las ampollas que se le han 
producido a Fernando. Después a pelearnos para introducirnos en los sacos. Finalmente el cansancio 
ha hecho mella en todos y nos hemos dormido profundamente. 
 

- - - o O o - - - 
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Junio 4. Sarria – Porto Marín 
 

Poco antes de las 06:00 nos vamos despertando. Sólo Popi sigue en el sobre. A diferencia de 
ayer parece que hoy no hay tanto movimiento en la habitación. A estas horas hay bastante silencio. 
La gran mayoría siguen durmiendo. Para nosotros comienza un tiempo de anécdotas: uno va a la du-
cha y no tiene agua caliente; para colmo se ha olvidado la toalla y tiene que secarse con el pijama. 
Otro regresa del baño y confiesa que no sabe dónde dejó por la noche los pantalones y, encima, 
cuando se acostó, como no se veía, debió dejar abierta la cantimplora y la almohada estaba empapa-
da de agua. Un tercero no se acordaba dónde había dejado los calcetines. Menos mal que tales des-
venturas nos las tomamos a bien y, fruto de ello, es que nos acometió un golpe de risa que nos duró 
minutos y, al ser contenidas para no despertar al resto de la comuna allí existente, nos hacía saltar 
lágrimas en los ojos.  
Santi dice que se siente más aliviado de la pierna y se empeña en ir andando. Así pues, a las 06:35 
nos llevamos los dos coches hasta el siguiente fin de etapa: Portomarín. Es un día que ha amanecido 
con niebla. A lo largo de los 22 kms que nos separan atravesamos varios bancos muy intensos. 

Ya en el regreso, justo saliendo de Portomarín por el largo puente que cruza el río Miño en 
una zona embalsada, nos sorprende la salida del sol. ¡Espectacular! Una de las panorámicas más bo-
nitas habidas en el “camino”.  ¡Lástima no haber podido inmortalizar fotográficamente este momen-
to! 

Nuevamente todos juntos, a pesar de que los “veneno” dicen que era pésimo el hostal y han 
sentido mucho ruido exterior, desayunamos el consabido tentempié peregrino: rebanada de pan con 

mantequilla o aceite y mermelada, y nos lanzamos a recorrer esta terce-
ra etapa. 

Y la comenzamos con una buena subida. Es un paisaje que 
transcurre entre árboles y a lo largo de hermosos prados donde pastan 
cantidad de vacas. También vemos vacas en las aldeas que vamos atra-
vesando, lo que contribuye a ambientar con el aroma característico, pes-
tilente y penetrante, que desprenden este tipo de animales y cuadras.  

Las bajadas son matadoras. Ahora nos damos cuenta de porqué 
son peores para las piernas que las subidas.  

Nos detenemos en Barbadelo para visitar la Iglesia románica de 
Santiago, del siglo XII. Es monumento histórico-artístico nacional. Es 
especialmente interesante el tímpano historiado, todo el frontis y lateral 
norte. El resto del templo ha sufrido profundas reformas. El retablo es 

barroco-churrigueresco y en él se vislumbran dos imágenes románicas de la Virgen. En el centro hay 
un crucificado que podría ser también románico.  

Seguimos nuestro camino y se nos une una joven. Se llama Lola. Es alicantina, de Elda. Es la 
quinta vez que recorre el “camino”, aunque lo va 
haciendo por partes, pues debido a que trabaja, tie-
ne que hacerlo en período vacacional y sólo unos 
días. Le encanta por la cantidad de amistades que 
se hace en él. Nos dice que es muy bueno untarse 
los pies, antes de iniciar la marcha, con Vicks Va-
porub, mejor que con vaselina sólo como nos ha 
dicho José Luis. Camina un rato con nosotros y, en 
un momento dado, tras decirnos que “necesita ir al 
servicio”, desaparece por un lateral del camino tras 
un montón de heno.  Seguimos nosotros, nos para-
mos a repostar, y nos vuelve a adelantar. Así varias 
veces. Es un estándar del “camino”, se está con to-
dos y no se está con nadie.  
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Al filo de las 14:30 llegamos a Portomarín atravesando el largo puente sobre el río Miño. En-
frente una escalinata con la ermita de Nuestra Señora de las Nieves. A la derecha, una calle en rampa 
de subida nos conduce hasta el hostal “Posada del Camino”, justo en la plaza y frente al lateral de la 
iglesia, donde vamos a dormir esa noche. Hoy todos juntos, ya que no es un albergue y los “veneno” 
se sienten más a gusto. 

Sin subir a las habitaciones, nos sentamos a comer en el bar del mismo hostal. ¡Qué placer 
asentar las posaderas en unas cómodas sillas, frente a sendas jarras de cerveza y un menú del día, 
tras tantas horas de caminata … ¡ Después tomamos posesión de las habitaciones, muy limpias y 
cuidadas.  

Tras una ducha, la colada, el tendido de ropa y 
la cura de las ampollas, aprovechamos para echarnos 
a descansar un rato.  

Esta tercera etapa ha sido dura. Antonio llega 
tocado. Es el segundo lesionado, aunque Santi dice 
que se ha repuesto del todo y se encuentra totalmente 
recuperado, incluso ha ido a más. Popi, con su armó-
nica y su amplio repertorio musical, ha contribuido en 
gran manera a ponernos alas para avanzar a toda 
máquina. El efecto lenitivo y estimulador de la armó-
nica de Pablo ha demostrado ser impresionante.  

Bastaba que comenzara a marcar el paso con 
su música marcial para que todos cambiáramos el paso cansino y el ajado semblante por una com-
postura juvenil y un alegre caminar.  
Portomarín es un pueblo pequeño. Sólo merecen la pena su barrio nuevo, reconstruido del viejo que 
se anegó cuando se construyó el pantano del río Miño y del que se trasladaron los edificios más inte-
resantes, entre ellos los templos románicos de San Pedro y  San Nicolás, de los siglos XII y XIII res-
pectivamente, que no pudimos ver por encontrarse ya cerrados.  

Es curioso el campanario de la iglesia, no 
sólo da las horas sino que, además, ¡toca toda una 
melodía!. Como muestra, a las 16:00, aparte tocar 
las cuatro campanadas, ha tocado íntegramente la 
Salve. Menos mal que de 21:00 a 09:00 está si-
lenciada. Nosotros dormimos a menos de 50 m de 
esa iglesia.  

Otro edificio destacable, aunque es cons-
trucción moderna, es el Concello. 

A las 20:30 hemos podido vivir la Euca-
ristía presidida por el párroco, un hombre al que 
le gusta mucho cantar, aunque con una lentitud 
aplastante. 

Como hoy televisan el partido de España-Lituania, los forofos del grupo se empeñan en cenar 
en un restaurante cara al televisor. Un menú del día, sólo roto por un díscolo que se encapricha de 
una pizza, pone fin a esta jornada en la que acusamos el cansancio.  

Una vez más, la operación de movimiento del coche hasta el final de etapa del día siguiente 
da lugar cada jornada a una generalizada confusión y barullo sobre qué cosas deben ir en el vehículo 
y cuáles deben dejarse en el que se queda. A este respecto, Popi ha acuñado un término para definir 
el antídoto contra dichas situaciones de confusión y despiste: ¡¡¡ORGANISASAO!!! 

Al final, un buen descanso nos permitirá recuperar fuerzas para la etapa de mañana, la más 
larga de nuestro peregrinaje.  

 
- - - o O o - - - 
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Junio 5. Portomarín – Palas do Rei 
 

Como decíamos ayer, los 24,5 km de recorrido de hoy, hacen que sea la etapa más larga de 
las que tenemos programadas. Por eso, puntualmente a las 07:00 todos estábamos ya al pie de la 
“Posada del Camino” totalmente pertrechados, descansados y muy dispuestos y animados a degustar 
las tostadas con el café o cola-cao.  

El día, como ayer y anteayer, amaneció gris, con niebla baja, y más bien fresquito. Se ven ya 
peregrinos caminando a pesar de la temprana hora; pero esto es un estándar en el “camino”. 
Una última toma visual con la cámara de vídeo mientras atravesamos la plaza del Concello, para in-
mortalizar la estancia, y camino del río Miño para cruzar por un segundo puente que nos aleje de este 
bonito pueblo. 

No sabemos, pero todos los días iniciamos nuestras etapas cuesta arriba. Y  hoy no es una ex-
cepción. Una prolongada pendiente, aunque suave, de más de dos kms parece darnos la bienvenida.  
Miguel y Fernando se adelantan al resto. Su ritmo de paso es más vivo. Van pasando a más peregri-
nos. Todos van bastante abrigados. 

Una primera parada en una pequeña área de descanso y a esperar a que llegue el resto. Apa-
recen Santi y José Luis, pero pasa un buen rato hasta que hacen su aparición, tranquilamente, Anto-
nio y Popi. Es momento de echar un traguito de agua de una fuente al borde del camino, con fuerte 
sabor ferroso, señal inequívoca de que esa agua ha atravesado por tierras con alto contenido en hie-
rro. 

Una foto de todo el grupo y reanudamos la marcha con un Santi que, al haberse quitado el 
polar, a pesar del fresco que hace, nos muestra 
una camiseta totalmente sudada. Estos detalles 
nos hacen descubrir un origen “tudelano”, des-
conocido por muchos, a causa de su testarudez.  

Reanudamos la marcha y, nuevamente, 
formamos dos grupos. Al poco rato rompe el sol 
y rápidamente se dejan notar sus efectos. Fuera 
las primeras ropas de abrigo y, poco más tarde, 
las camisas de franela y a lucir las camisetas con 
los brazos al aire. Se oye una voz por atrás: 
“Miguel, no te quites el jersey (rojo) que hace 
juego con tu cuello”. Es que lo tiene muy afec-

tado por el sol de los días pasados. 
Aproximadamente a las 10:45, tras cruzar la carretera Lugo-Orense, nos adentramos en Ven-

tas de Narón con no más de cinco casas. A la salida existe una pequeña ermita, dedicada a Santa 
María Magdalena. En la puerta hay una campana de la que cuelga una cuerda que los peregrinos 
acostumbran tocar a su paso como para dejar huella. A pocos pasos existe un pequeño “cruceiro”.  

Hemos repuesto fuerzas en una “venta” de esa pequeña aldea. Unos frutos secos y una barrita 
de muesly a la vez que, los más cafeteros, degustan una taza de café. Es momento para mantener un 
agradable diálogo cruzado entre todos los del grupo, lo que contribuye a hacer más llevadero el “ca-
mino”, amén de permitirnos conocernos todos un poco más. 

Reiniciamos la marcha iniciando el ascenso a una pequeña sierra. Es de notar que estamos 
encontrando menos señales indicadoras (flechas amarillas) que en etapas anteriores. ¿Asombrosa-
mente se han adelantado José Luis y Miguel! Y es asombroso porque, unos kilómetros mas adelante 
nos encontramos a Miguel, solo, sentado y … ¡fumando!. ¡Sencillamente todo un peregrino que des-
cansa para echar un cigarrito! 

Cuando nos faltan aproximadamente 3,5 kms hacemos una nueva parada en un agradable 
apartado de otra Venta: Mesón A Brea. 
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Los primeros cuatro peregrinos que hemos arribado, tras decidir democráticamente comernos 
unos bocadillos y una cerveza, hemos optado por que aquél sea de tortilla francesa y ésta una caña, 
excepto el “demócrata, que decide tomarse una jarra de medio litro.  

Aproximadamente veinte minutos más tarde aparecen Antonio y Popi, que vienen con paso 
parsimonioso. Nada más llegar se apuntan también al bocata y la cerveza. Popi también se toma otro 
medio litro de ésta. 

En el tiempo que hemos estado esperando se nos han unido, sentándose a nuestro lado en la 
misma mesa, unos peregrinos italianos provenientes de Milán. También lo han hecho otros españo-
les. Estos de Leganés que han iniciado su peregrinación desde Roncesvalles a comienzos de mayo. 

Casi avistando Palas do Roi, atravesamos un área - campamento de jóvenes – y unas “caba-
ñas” para alojamiento.  

Al ritmo de las marchas con que Popi nos ameniza alcanzamos nuestro destino de hoy, diri-
giéndonos directamente al Albergue de Peregrinos que, a esas horas, está ya completo, lo que nos 
obliga a buscar alojamiento en un hostal, justo enfrente de aquél, cruzando la pequeña plaza. Es la 
“Pensión Residencial Barcelona” (Telf. 982 37 41 14 – 982 37 40 96). Las habitaciones están muy 
limpias y cuentan con ducha. Son muy acogedoras. Se ve que el hostal es nuevo.  

Y justo allí se nos notifica la primera tragedia: José Luis ha echado de menos sus gafas. Las 
ha dejado encima de la mesa en la recepción del albergue, donde se registra el nombre. Vuelve allí 
pero las gafas no están.  

Tras la práctica del ritual: ducha, colada y tendido en un improvisado tenderete que Santi ha 
montado en la ventana de la habitación, gra-
cias a su ingenio y a una cuerda que porta 
en su mochila, y por la que entra un sol ra-
diante que contribuye al secado. 

Aprovechamos la estancia en la habi-
tación para escuchar a través de la radio, que 
también Santi porta, la final del trofeo de te-
nis. Se copla dentro del “sobre” y … al pronto 
se oye un “fuerte respi- ro”, señal inequívoca 
de que el cansancio ha hecho mella y … se ha 
quedado frito. Pero le dura poco, porque el 
propio “fuerte respiro” consigue despertarle 
un tanto sobresaltado. 

Palas do Roi es un pueblo que, aparte 
ser pequeño, no tiene nada de interés. Únicamente la iglesia destaca por su entrada con pórtico 
románico. Su interior está totalmente restaurado y no presenta nada destacable. Aprovechamos para 
sellar nuestra credencial en su sacristía. Así, sin más, nos vamos a buscar un restaurante donde cenar, 
lo que hacemos en uno que está pegado al Albergue de Peregrinos. 

Allí, menos Santi que sigue obcecado en que como en Melide no hay pulpo igual, los demás 
lo pedimos como segundo plato del menú del día (por cierto que en todas partes encontramos el 
“menú del día” tanto para comer como para cenar, motivado seguramente porque los peregrinos 
convierte la cena en la comida principal). El pide el típico filete con patatas. ¡Qué vulgaridad! Un 
Ribeiro y un tinto sirven para pasar este menú del domingo. …¡y van pasando los días sin que nos 
tomemos un chupito antes de acostarnos! 

Hoy ha sido un día un poco aciago. José Luis ha extraviado sus gafas. Cree que ha sido mien-
tras estábamos en el Albergue viendo si había plazas libres. El caso es que no las ha encontrado y ha 
perdido visión de lejos. 

En el “camino” hemos encontrado a dos “jóvenas” que cojeaban. Las hemos preguntado y 
nos han dicho que es la segunda jornada que realizan, ya que comenzaron en Sarria. Su intención es 
llegar en tres días a Santiago, pues tienen billete de avión cerrado y no pueden perderlo. Creemos 
que, en el estado en que van, no les será posible conseguir su propósito. Sin embargo se las ve muy 
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animadas y las hemos vuelto a encontrar donde cenábamos y ¡cómo se estaban poniendo!. Tienen in-
tención de ponerse en marcha a las 06:30. ¿Lo conseguirán? 

Tras el tratamiento, en algún caso quirúrgico, de algunas ampollas ha finalizado un día que 
nos ha acercado a nuestro destino final. Un día en que hemos sobrepasado la mitad de nuestro reco-
rrido. Un día que, aparte la pérdida de las gafas y las huellas físicas en forma de ampollas que nos ha 
dejado, ha contribuido a unirnos más.  

 
- - - o O o - - - 
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Junio 6. Palos do Rei – Melide 
 

Es difícil nominar esta etapa: ¿disidencia?¿placer?¿gula?. Hoy recalaremos donde, al parecer, 
se come el mejor pulpo de toda Galicia. Es una etapa corta, apenas 15 kms. No obstante hemos que-
dado, como ya viene siendo costumbre, a las 07:00, ya pertrechados y en el hall del hostal. Y pun-
tualmente vamos apareciendo todos. Bueno, todos no. Miguel ha dicho que le dejemos dormir, que 
luego nos alcanzará (insolidaridad, disidencia, …) y Popi … es el único que se retrasa. Han pasado 
15 minutos y, sin verle aparecer, el resto optamos por irnos a desayunar. Es extraño, pero en el bar 
donde vamos aún no está caliente la plancha de tostar el pan (inexplicable en un lugar, justo junto al 
Albergue, en que saben que los peregrinos empiezan a caminar a partir de las 06:00. Como las barras 
de pan son recientes y tienen buena pinta, optamos por comérnoslas tal y como están, sin esperar que 
la plancha esté lista.  

Por fin aparece Popi. Como si nada hubiera pasado; pero su retraso se nota en todas las mira-
das. Vacío total. Nadie le da los “buenos días”, pero es que también él los obvia. 

Tras el desayuno iniciamos la etapa de este día. Los relojes marcan ya las 08:00. Hoy no hay 
niebla y el sol hace ya tiempo que luce en todo su esplendor presagiando un caluroso día.  
Dejamos el pueblo y seguimos un tramo de carretera hasta que nos adentramos en una senda rodeada 
de árboles que la dan un sesgo especial a la par que una, más que agradable y apacible, sombra.  

Hoy caminamos todos juntos, bueno sin el “disidente” que seguirá a buen seguro durmiendo. 
Pasamos junto a una gran charca donde el croar de las ranas nos alegra el paso. No hay pendientes 
considerables, lo que nos permite avanzar a bastante buen ritmo.  

Atravesamos Aldea de Riba, Gaiola de Riba – cuyo nombre lo da la última casa de este pe-
queño pueblo –, y, tras ascender por un camino a la sombra de robles a un alto donde comienza a 

dominar la cuenca del río Ham-
bre, alcanzamos San Xulián do 
Camiño.  

Pablo ha vuelto a sacar la 
armónica y nos ha “arreado”, a 
buen ritmo, durante dos o tres 
kilómetros. Al sonido de la músi-
ca, un perro vagabundo se nos ha 
unido, acompañándonos durante 
un buen tramo del camino. Al fi-
nal, la aparición de un congénere 
le ha inducido a cambiar de com-
pañía. No sabe lo que se ha per-
dido. 

Siguiendo nuestra ruta y, 
tras atravesar otras cuantas alde-

as, cuyos nombres los dan alguna de las pocas casas que hay en ellos, alcanzamos otra pequeña al-
dea: San Juan de Furelos. El nombre lo da el río Furelos, que hemos atravesado a través de un gran 
puente medieval, aunque restaurado, de cuatro arcos de medio punto.  

En esta aldea hay una iglesia, que no ofrece aparentemente importancia alguna, en cuya puer-
ta un sacerdote nos da la bienvenida y nos invita a pasar y contemplar el interior. Así es que pasamos 
y él se presta a explicarnos la historia de una talla de un Cristo crucificado. Está esculpida en made-
ra. Aunque cuenta con sólo 73 años de antigüedad es especial. Tiene el brazo izquierdo desprendido 
de la cruz, caído hacia abajo con la mano abierta como para “levantar al peregrino caído” o “como 
intermediación entre Dios y los hombres”. El retablo, de estilo neoclásico, ensalza al titular de la 
Iglesia: San Juan Bautista.  
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El sacerdote es un entusiasta y sabe ganarse a los peregrinos. Anima a ver a Jesús como Hijo 
del Padre misericordioso y amoroso. Nos dice que el número de peregrinos que pasan sobrepasaron 
los 2000 por día en el año Jacobeo y hoy, a estas horas, han pasado ya más de 200. 

Tras agradecerle su invitación y amable explicación, así como el sellado de nuestras creden-
ciales con un tampón algo raído por el uso y al que le hace falta un repostaje de tinta, cruzamos la 
calleja y tomamos asiento un una pequeña tasca donde nos pedimos unas sidras y tratamos de repo-
ner fuerza con los consabidos frutos secos – almendras provenientes de la despensa (mochila) de 
José Luís-. 

¡Ah!, decir que, unos momentos antes de alcanzar la aldea, nos ha alcanzado Miguel, quien 
tras haber dormido más que nadie y desayunado, ¡quién sabe donde! Nos ha dado alcance y se apun-
ta a la visita y a la reposición de fuerzas, pero tomándose el consabido café en lugar de la sidra. 

Estando sentados nos pasa la pareja de “jóvenas” lisiadas. Van animosas y con ganas de 
hacer dos de las etapas que nosotros tenemos programadas para hoy y mañana. ¡Buen Camino!, nos 
deseamos mutuamente.  

Así, tras tres kilómetros más llegamos por 
fin a Melide. A Santi parece que le han dado alas. 
¿Será al olor del pulpo? Dice que le duelen los ge-
melos. ¿Qué gemelos? Popi, con su armónica y su 
singular repertorio, nos ha animado el paso final y el 
“camino” ha avanzado con endiablada rapidez, con 
lo que, poco más de las 11:30, pasamos por “Casa 
Ezequiel – Pulpería” y llegamos al Hotel Xaneiro, 
donde tenemos reservadas las tres habitaciones que 
nos acogerán esta noche.  

Una vez aposentados las consabidas ducha, 
colada, improvisados tendederos y … a Casa Eze-
quiel donde nos espera un menú previamente preseleccionado por Santi y con el que todos venimos 
soñando desde que, prácticamente, degustamos el cocido maragato. 

Pulpo, más pulpo, chorizo y cachelos y más cachelos, regado con frío Ribeiro blanco, que en-
tra … ¡cómo entra! y un café de puchero con unas gotas (chorreón,… chorreones) de orujo blanco, 
más los consabidos chupitos de orujo de hierbas, han sido el componente de esta opípara comida. 

Dicen que la bebida suelta la lengua y … debe 
ser verdad. Miguel nos comparte que es el pri-
mer año que este día lo pasa separado de su 
Merceditas. No es ningún cumpleaños, ni ani-
versario de boda. No, es su “aniversario de ini-
cio de noviazgo”, de su declaración de intencio-
nes. ¡Para qué lo habrá dicho! Todo son felicita-
ciones y más chupitos. Insistimos en que debe 
llamarla y felicitarla. Así lo hace y todos a una, 
con nuestras mejores voces y las cuerdas bien 
lubricadas por la bebida, cantamos “aniversario 
feliz”. Al otro lado del hilo (¿?) inalámbrico se 
sienten lágrimas de emoción. Miguel, emocio-

nado también, en un impulso emocional se empeña en pagar “toda la comida” como acto de celebra-
ción de tan importante acontecimiento. Negativa general. Lucha de poderes. Saca sus billetes, los da 
al camarero. Regresa con la vuelta. El administrador se apodera de ella y, con un quiebro de brazo, le 
devuelve el total de sus billetes. Indignación por su parte, reconocimiento y regocijo por parte del 
respetable. Hemos decidido por unanimidad que se “coma su dinero” y nos invite a una sidra por la 
tarde. Así pues, pedimos más orujo de hierbas y brindamos a la salud de la pareja.  
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Al abandonar la pulpería, algunos de los presentes se despiden de la pulpera (que también se 
llama Mercedes) con un ósculo de agradecimiento, prometiéndola que la encomendarán al Apóstol al 
llegar a Santiago. 

Tras esta inolvidable comida, en la que hemos recordado los langostinos que los “celebrati-
vos” se comían y que tanta envidia producía por aquellos tiempos a algunos, bien comidos y mejor 
bebidos, nos retiramos al hotel a echar una siestecita y dormir los excesos cometidos. 

Por la tarde paseo por Melide. Visita a la 
Iglesia de San Pedro y Santa María, Monasterio 
de Franciscanos Terciarios, sellado de credencia-
les, ojeada al Albergue de Peregrinos, situado a la 
salida de la villa, y una sentidita en la plaza.  

Más tarde una partidita de mus en el hotel 
y una cena suave, nuevamente en “Casa Eze-
quiel”, a base de chuleta de ternera con patatas, 
ensalada verde, sidra (agua para dos) y tarta de 
queso (sólo para dos).  

Tras compartir un rato con Mercedes, la 
propietaria del local, nos retiramos al hotel a des-
cansar, aunque no podemos resistirnos a una nue-
va partida de mus. 

La etapa de hoy ha sido bastante cómoda. No han existido largas ni pronunciadas pendientes 
y los senderos han transcurrido por zonas arboladas, que nos han permitido caminar bajo sombra a lo 
largo de varios kilómetros. Luego, la comida y la bebida, han servido para colmar las ansias de cual-
quier peregrino que se precie de buen “yantar”. Tal ha sido así que ni José Luis se acuerda si tomó 
no sus pastillas. 

Al final, felices y contentos del día vivido, cerramos lo ojos como buenos niños. 
 
 

- - - o O o - - - 
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Junio 7. Melide – Arzúa 
 

Hoy está previsto recorrer la etapa más 
corta del “camino”. Apenas 13 kms, lo que nos 
ha permitido quedar a desayunar a las 08:00. 
Sin embargo, los más madrugadores, partían 
con los dos coches a punto de dar las 07:15 
hasta Arzúa para dejar allí uno de ellos.  

Como había prometido, Miguel nos in-
vita hoy a desayunar en desagravio por no 
haberle dejado pagar la comida de ayer. Apro-
vechando que habíamos visto la tarde anterior 
una churrería cerca, allí nos dirigimos. Ha in-
sistido en que nos tomáramos previamente un 
zumo de naranja natural, lo que gustosamente 
hemos hecho. Luego los churros y el cafetito. 
La verdad es que los churros no valían nada. Se ve que por aquellos pazos no están acostumbrados a 
este típico desayuno madrileño. Como sería que hasta han sobrado algunos. 

El recorrido ha transcurrido parecido al de ayer. Largos espacios entre árboles que nos prote-
gen del sol. Varios lugares donde poder detenerse y reponer fuerzas con mesas y bancos junto a pe-
queños riachuelos. Muy cerca de Melide, atravesamos Santa María tras descender, un tanto brusca-
mente, por el camino. En el centro de este pueblo se haya un templo románico del siglo XII.  

Seguimos nuestro caminar atravesando pequeñas aldeas, alguna con sólo un par de caseríos. 
El “camino” es de lo más agradable: bosques de pinos y eucaliptos, riachuelos y lugares solitarios y 
frondosos a cada paso que invitan a detenerse un rato en plan contemplativo. Y es lo que hacemos en 
uno de ellos para reponer fuerzas comiéndonos unas almendras, avellanas e higos (que ¡al fin! hab-
íamos conseguido encontrar en una frutería, aunque la mayoría estaban demasiado secos – no para 
Popi, que seguía sin saber lo que son los higos “secos”) y hacernos unas fotografías de cuerpo entero 
que nos permitieran inmortalizar el momento. 

Así alcanzamos Boente. Un pueblo formado por dos barrios: de Riba y de Baixo. El “cami-
no” transcurre por medio de sus casas. Echamos una mirada a la iglesia de Santiago, paso obligado, e 
iniciamos una pronunciada bajada hasta el río Boente que cruzamos por un puente moderno. Lógi-
camente, si hemos bajado, nos encontramos con otra, no menos pronunciada, subida hasta recuperar 
la cota que habíamos dejado, no sin haber dejado, a través del sudor que nos invade, parte de los 
churros del desayuno y de los frutos secos comidos. 

Aunque la etapa es corta, salir más tarde nos ha hecho parecer que es recorrido se alarga y, en 
consecuencia, nos pasa factura, nos pesa 
más. Nos hemos convencido de que hay que 
seguir iniciando antes la marcha y caminar 
con clima más fresco, máxime cuando, a 
medida que nos acercamos a Santiago, las 
temperaturas diurnas y nocturnas son más 
elevadas. 

Hoy ha sido el primer día que nos 
hemos comido una manzana en ruta. Las 
compramos ayer en Melide y nos sientan 
francamente bien.  

Como de costumbre, Miguel ha pues-
to la directa y se ha separado del resto, te-
niéndonos que esperar casi a la entrada de 
Arzúa.  
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Aunque Popi hoy no nos ha amenizado con la armónica, dan las 12:30 cuando llegamos a la 
entrada del Albergue de Peregrinos donde había ya una larga cola de peregrinos esperando su apertu-
ra. Se avistan mochilas enormemente pertrechadas, colocadas ya en fila para indicar el orden de lle-
gada. Son las “casas” de quienes hacen su camino sin apoyo alguno.  

Los inmediatos anteriores a nosotros son una pareja joven, canadienses. Nos comentan que 
han comenzado el “camino” en Francia.  

A las 13:00 llega el hospitalario para abrir. Nos ha 
parecido que, aunque hubiéramos tenido plaza, habría sido 
un agobio el instalarse y recolocarse, ya que habría proble-
mas en las duchas y al hacer la colada; así es que hemos to-
mado la decisión de marcharnos a la “Pensión Teodora”, en 
la que Antonio y Miguel habían ocupado ya una habitación.  

Es un lugar muy confortable, con habitaciones muy 
limpias y bien amuebladas y con ducha. Así es que, tras du-
charnos, hacer la correspondiente colada y ayudado a Popi a 
curar su ampolla, un poco infectada, hemos salido a comer. 
Y lo hemos hecho en el propio restaurante de la pensión. 
Muy bien por cierto en su menú del día. 

Allí, en una mesa contigua del comedor, un comen-
sal, que compartía mantel con otros compañeros, segura-
mente también peregrinos, casi se ahoga por causa de un 

atragantamiento. Fue espectacular cómo uno de ellos le quitó el atasco un certero apretón de brazos 
desde atrás, a la altura del diafragma.  
Una siesta reparadora nos ha permitido recuperarnos del viaje mañanero. No sabemos si esta noche 
podremos dormir, pero mañana tenemos una etapa de 18,8 kms.  

Tras jugar una partidita de mus, nos hemos reagrupado y salimos a dar un paseo por este 
pueblo bajo un sol quemador.  

Hemos autosellado nuestras credenciales con el sello parroquial, situado en un pequeño local 
sin nadie presente, ubicado a un tiro de piedra del Albergue de Peregrinos. Únicamente una nota es-
crita en la puerta indicaba que allí estaba el sello a disposición de los peregrinos que lo deseasen. 

Se ven peregrinos por todas partes, ya en pareja, en grupo o solos. Todos tienen un algo pecu-
liar que los distingue. 
Como pueblo, Arzúa no tiene ningún aliciente, ni cultural, ni espectacular. Algún pórtico de madera 
que muestra su antigüedad y nada más. Ni siquiera el templo parroquial ni la iglesia de la Magdalena 
son llamativas ni presentan nada de particular en su interior. 

El pueblo se extiende básicamente a lo largo de una calle, que es la carretera nacional que 
une Lugo con Santiago. 

Hemos cenado nuevamente en el restaurante de la Posada, pues nos ha parecido que el menú 
era el mejor de cuantos hemos visto en los cuatro o cinco restaurantes y cafeterías que hemos pasa-
do. Además, la comida efectuada era suficiente aval. Merluza a la gallega para todos y queso de 
Arzúa con membrillo como postre han puesto el colofón culinario a este día en que acusamos la su-
bida de la temperatura, al no tener que ponernos ni jersey, ni los “extensores” de los pantalones. Fi-
nalmente, antes de acostarnos, aún ha habido tiempo para echar una nueva partidita de mus. 
 
 

- - - o O o - - - 
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Junio 8. Arzúa – Pedrouzo (Arca) 
 

Puntualmente a las 07:00 todos estábamos ya en la puerta. Hoy ninguno nos hemos puesto 
ninguna prenda de abrigo sobre las camisetas, ni los extensores en los pantalones, por lo que nuestras 
pantorrillas van a poder ir adquiriendo un buen color.  

Nos ha costado encontrar un bar abierto. Mejor dicho, no había ninguno hasta pasar el Alber-
gue de Peregrinos. Típico desayuno y a iniciar esta nueva marcha de 18,8 kms que ha transcurrido, 
prácticamente por entero, a través de una senda muy 
bonita y arbolada. 

Iniciamos a buen ritmo, en parte motivado 
por el aligeramiento de ropa, y, justo a la salida del 
pueblo, vemos un mojón donde aparece el km 36,5. 
Es la distancia que nos separa de Santiago. Parece 
que está al alcance de la mano. A los pocos metros 
encontramos la fuente de los franceses, que se en-
cuentra ciega y abandonada.  

Nuestra velocidad es de 4 kms/h, pero Popi 
nos ameniza con su armónica y el paso se vuelve 
más vivo, de forma que vemos pasar los mojones 
más rápido. Andamos a un ritmo atroz y pasamos y 
pasamos peregrinos. I 

Cuando pasamos junto a lugares donde descansan grupos de ellos, éstos aplauden cuando pa-
samos tan vivaces al son de la música. ¡Este Popi es todo un portento! 

Casi al final, cuando apenas nos faltan un par de kms, se nos acercan por atrás tres jóvenes 
(dos más una) japoneses. Vienen atraídos por la música y nos acompañan hasta avistar el Albergue, 
que alcanzamos a las 11:30. ¡En apenas 4 horas hemos recorrido los 18,8 kms!. Todo un record para 
el grupo.  

Dada la temprana hora hay partidarios de proseguir unos 8 kms más hasta llegar a algún hos-
tal. Otros insisten en mantener la programación, descansar, comer y, más tarde, hacer ese trayecto 

sin prisas. Finalmente, el resto dice que debemos 
mantener el programa previsto.  

Todo es debido a que deseamos llegar ma-
ñana a las 12:00  a la Misa del Peregrino a la cate-
dral de Santiago y, parece que, cuanto más cerca es-
temos de esa ciudad será mejor para llegar a tiempo.  

Al final tras debatirlo, prevalece la última 
opción y, democráticamente, Santi nos dirige hacia 
el Albergue de Peregrinos. Todos menos a Antonio 
y Miguel que marchan a buscar un hostal donde 
“guarecerse”. 

A pesar de ser tan temprano ya hay unos 25 
peregrinos que estaban a la puerta esperando la 

apertura. Ponemos nuestras mochilas en la fila y nos sentamos a descansar. Mientras Santi se acerca 
a un supermercado y nos trae unos zumos fresquitos.  

La verdad es que la espera a la entrada de los albergues es el momento propicio para conver-
sar con otros peregrinos, conocerles y hacerse conocer. Compartir un tiempo de charla y algún que 
otro alimento. 

El albergue, con sus 120 plazas, consta de planta baja y primera. Son salas grandes equipadas 
con literas. 

Tras ducharnos y hacer la pequeña colada, conseguimos reagruparnos, quedar con los dos 
“disidentes” y acercarnos a comer a un restaurante bajo un sol abrasador.  
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Tras la comida, mientras Santi y Popi (son los 
únicos que no saben jugar al mus) se retiran al alber-
gue a dormitar un poco, los otros cuatro nos dirigimos 
al hostal donde residen los “disidentes” a echar la par-
tidita. Y como hay tiempo para todo, después, nos po-
demos echar una pequeña cabezadita hasta que el 
móvil nos arranca de nuestra meditación.  Nos están 
esperando abajo, en la cafetería del hostal. Así es que 
bajamos y permanecemos dentro tomando unas sidras.  

No es posible salir a la calle debido al sol y el 
calor que hace, por lo que se toma la decisión de acer-
car el coche de apoyo a Santiago. Dos se marchan y 
los otros cuatro, aprovechando que se ha levantado un poco de aire, decidimos dar una vuelta por el 
centro del pueblo, que está alejado de la carretera donde está ubicado el Albergue de Peregrinos y es 
donde se ubica la Iglesia parroquial, de construcción moderna y que se encuentra cerrada. 

Se ven grandes mansiones señoriales que muestran que es un pueblo con dinero. Quizás, de-
bido a la proximidad a Santiago, apenas 20 kms, sea un pueblo residencial. 
Hemos previsto madrugar mañana y, como es probable que no haya ningún bar abierto, decidimos 
comprar algunos zumos y unos plátanos que nos sirvan de desayuno hasta poder encontrar alguno 
donde tomar un café. 

Como no hay mucho apetito para cenar, hemos comido algunos bocatas, sándwiches y unas 
cervezas y, pronto, nos hemos retirado a dormir. Sólo los más forofos se han quedado a ver el primer 
tiempo del partido España-Lituania.  
 

- - - o O o - - - 
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Junio 9. Pedrouzo (Arca) – Santiago 
 

Último eslabón de nuestra peregrinación. Tal y como habíamos previsto todos hemos madru-
gado. Son las 06:00 de la mañana y ya estamos dejando el Albergue. A pesar de haber puesto las 
alarmas a las 05:15, a esa hora ya estábamos todos despiertos. 

Parece que nadie, a excepción de Fernando, ha conseguido dormir bien, como es costumbre 
acompañado de sus inseparables tapones. En el Al-
bergue no hacía ni calor ni frío, pero dentro del saco 
se sudaba y alguno ha optado por dormir fuera de él. 
Además esos espacios tan grandes permiten escu-
char los “resoplidos” de las más exigentes gargan-
tas. 

Ha sido una noche en la que hemos podido 
oír roncar en, al menos, cinco o seis idiomas. En 
ciertos momentos el coro adquirió niveles sinfóni-
cos, aunque también pudo apreciarse rock duro y 
algo de country. 

No sabemos con exactitud los kms que nos 
separan de Santiago ni, por supuesto, de la Catedral. 

Según las informaciones que disponemos, son 20,3 kms, pero el mojón indicativo que nos encontra-
mos indica 19. Así es que nos entra la duda. Hemos calculado pues unas cinco horas de andar, por lo 
que saliendo a esta hora temprana podemos estar allí antes de las 11:30 y asistir a la Misa del Pere-
grino a medio día. 

El camino, inicialmente, parece muy cómodo, pues es descendente de forma muy suave; sin 
embargo, pronto comienza la subida hacia Lavacolla. Se trata de una larga pendiente que nos hace 
sudar y, en medio de la cual, podemos percibir el fulgor del amanecer. Donde estamos es un lugar 
privilegiado para ver salir el astro rey, sin embargo no nos es posible detenernos para no retrasar 
nuestra llegada a Santiago.  
Es, precisamente en este punto, donde los tres japonesitos nos adelantan. Ella parece una gacela. 
Lleva un ritmo ligerísimo. Sus dos jóvenes acompañantes le siguen a la zaga, pero es ella quien mar-
ca el vivo paso. 
El nuestro también es animado y, a eso de las 07:30 pasamos el mojón que indica sólo 12 kms hasta 
meta. Es en la unión del camino con la carretera donde aparecen los letreros de Aeropuerto y Santia-
go ¡Estamos caminando a 5 km/h, a pesar de la larga subida que hemos recorrido! 

A partir de ahí el sendero se reproduce en 
suaves bajadas y subidas. Atravesamos el pueblo de 
Lavacolla, donde cuenta la leyenda que se lavaban 
los peregrinos para entrar limpios en la ciudad de 
Compostela. El único restaurante que vemos está 
cerrado, así como la moderna iglesia, que no pre-
senta, al menos exteriormente, ninguna particulari-
dad. Sí vemos un bonito “cruceiro”. 

Al fin llegamos a San Marcos, aldea en la 
que podemos ver dos hostales, en el primero de los 
cuales entramos a desayunar. Visita a la iglesia, 
también sin ningún interés histórico, y rumbo al 
Monte do Gozo, nuestra siguiente etapa.  

Lamentablemente, desde el km 10, no volvemos a encontrar más mojones indicativos. Es una 
lástima porque son un aliciente para el caminante.  
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Casi sin darnos cuenta, pasadas las instalaciones de Radio Televisión Gallega, arribamos a la 
colina más alta del poblado de San Marcos, el “Mons Gaudii”, Monte do Gozo. La verdad es que la 
entrada es un poco decepcionante. Apenas hemos apreciado subida alguna, ya que hemos venido 

atravesando calles de una urbanización. Tampoco el interior 
del propio “Monte” tiene una extensión grande como podía 
pensarse para albergar a tantos peregrinos en una celebración. 
Intentamos ver las torres de la catedral de Santiago, pero tam-
poco nos es posible ver nada. Sólo un monumento, dedicado 
al Papa Juan Pablo II con motivo de su visita a este lugar en 
las jornadas de la juventud, en donde nos hacemos algunas fo-
tos conmemorativas y una pequeña ermita dedicada a San 
Marcos en donde sellamos nuestras credenciales. Nada más. 

Ya en el descenso, a un par de centenares de metros de 
la cima, vemos una entrada al monumental Albergue de Pere-
grinos con capacidad para más de 800 peregrinos, servicio 
médico y residencia incluidos. 

El camino transcurre por un solitario camino de asfalto 
en donde, de vez en cuando, nos vamos parando para admirar 
el panorama de la populosa ciudad que se extiende al fondo. 
Enseguida, a un par de kilómetros, aparece el letrero indicati-
vo a Santiago al cruzar la autopista del Atlántico. Es la entra-
da a Compostela, “Campus Stella”. Junto al cartel indicativo, 

a nuestro lado izquierdo según avanzamos, podemos ver la “pulpería O’Tangueiro”, en la que, si 
Dios quiere, volveremos a comer.  

Desde este punto a la catedral deben distar unos tres kilómetros. Un camino urbano que se 
nos hace largísimo. Transcurre todo él por avenidas y calles. Pasamos el coche de Popi, que aparca-
ron por allí cerca la tarde anterior y en el que aprovechamos para depositar los bordones y alguna 
prenda superflua.  

A partir de ahí, primero por la amplia calle de los Concheiros, de estructura moderna, y luego 
por la rúa de San Pedro, estrecha y con casas bajas, 
de dos o tres plantas y un cierto tipismo, tras atrave-
sar una plaza que da salida a la calle “do Preguntoi-
ro” y en donde, efectivamente, nos vimos obligados 
a preguntar por el camino correcto que conducía a la 
catedral, llegamos a la Puerta del Camino, “Porta 
Francígena”, el “Introitus”, donde comenzaba la 
“Vía Francígena” que conducía al paraíso: la puerta 
de la Catedral.  

Dentro del plazo previsto, al filo de las 11:10 
estamos ante la “Puerta 
Santa” que, obviamen-
te, al no ser Año Santo, 
se encuentra cerrada. 

Directamente hemos ido a por la “Compostela” al Hospital de 
San Miguel, habilitado para la atención a los peregrinos. Tras aguardar 
una pequeña cola y habernos hecho con ella, hemos cruzado a la cate-
dral para participar en la Eucaristía del Peregrino que, diariamente, se 
celebra a las 12:00.  

Tras la comunión y la bendición a todos los peregrinos, hemos 
podido ensimismarnos con el vuelo del Botafumeiro.  

Como colofón hemos subido las escaleras que nos llevan hasta 
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dar el consabido abrazo al Apóstol, a cuya presencia hemos traído a toda esa legión de seres queridos 
y puesto los sueños que cada uno llevamos dentro.  

Una rápida visita a la cripta, pues la cola te impide pararte, donde se halla la arqueta de plata 
que guarda sus restos y, tras recorrer la larga nave, la salida por el mayestático Pórtico de la Gloria, 
que uno no se cansa de admirar, han puesto fin a esta peregrinación.  

¡Gracias Señor Santiago por habernos dejado llegar tan bien! ¡Gracias por habernos dado a 
entender lo maravillosa que es la vida y la gente que has pues-
to en nuestro camino! ¡Gracias por la amistad! ¡Acompáñanos 
siempre por el camino de la vida! 

A partir de este momento, comenzamos nuestro reco-
rrido socio-lúdico-gastronómico y es Popi quien tiene la res-
ponsabilidad de guiarnos.  

Y lo iniciamos quedando 
para comer en O’Tangueiro. Y 
decimos quedamos porque no 
todos se van en taxi hasta allí. 
Santi y Fernando deciden reco-
rrer los tres kilómetros andando a pesar del fuerte calor reinante bajo 
un abrasador sol como una demostración de suficiencia peregrina.  

Al filo de las 14:00 estos dos aparecen por el restaurante y 
hacen la oportuna ocupación de mesa tras quitarse el sudor que les in-
vade y refrescarse en los lavabos.  

Se trata de un lugar acogedor. Parece muy popular. Mesas y 
bancos corridos donde se sientan los comensales unos junto a otros. Al 
poco rato aparece el resto, por lo que las jarras de cerveza, que iban a 
pedir aguantando la espera, se multiplican. Dos estuvieron haciendo tu-

rismo por la ciudad y los otros dos se han ocupado de reagrupar los coches yendo a recoger el de 
Miguel y trayéndolo a Santiago. 

Dos raciones de pulpo a feira, otras dos de chipirones a la plancha, tres raciones de churrasco 
de ternera (del que hemos comido cinco), un filete de ternera, dos jarras de litro de cerveza, dos ga-

seosas, una botella de litro de agua mineral, el pan y seis cafés, ha sido 
el menú que ha configurado esta primera jornada gastronómica celebra-
tiva a un coste de 73,80 €. 

Entonados los cuerpos y con el ánimo levantado, hemos abor-
dado los coches y marchado hasta nuestro nuevo destino: Gondomar. 
Allí, tras el reparto de habitaciones, respetando que los “marginales es-
tuvieran juntos”, el propietario mantuviera su dormitorio, su acompa-
ñante José Luis dispusiera de una habitación para él solo y Santi y Fer-

nando compartieran otra, tras una ducha, una reconfortante siesta y las necesarias labores de cirugía 
para cerrar las ampollas y curar los daños de los elementos motrices de algunos de nuestros cuerpos 
– que, escrupulosamente, han sido grabadas para la posteridad -, hemos podido recuperarnos de esta 
dura etapa de hoy que no se saldó hasta la cena compartida en la tranquilidad de esta tierra y en el 
patio de casa de Popi. 

Antes de retirarnos a descansar, nos ha dado tiempo a planificar las actividades de estos días 
de asueto, así como lo que consideramos más importante, dónde realizar los repostajes. 
 

- - - o O o - - - 
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Junio 10 – Gondomar 
 

Hoy es día de cobro para parados y subvencionados. Pasadas 
las 08:00 el personal ha comenzado a removerse. Algunos han oído 
las noticias de las 07:00. El sol luce ya en casi todo su esplendor, si 
bien la temperatura es fresca.  

Fernando nos ha preparado un desayuno que, en su momen-
to, preparó Rafa Cañete en ese mismo lugar. Una cabeza de ajos y 
seis huevos (por ser la primera vez no se ha animado a poner dos por 
cabeza). Sofrito de los ajos, ligeramente machacados, en abundante 
aceite. Reservados en un plato y fritura de los huevos con “puntilli-
tas”. Se van echando los huevos en el plato con los ajos y con un te-
nedor se van aplastando y mezclando. Al final se vierte sobre la 
mezcla el aceite de la sartén.  

No ha sobrado nada y, más de uno, se ha chupado los dedos, 
seguramente porque los tenía manchados de yema y aceite. 

La mañana ha transcurrido trabajosa para quienes se han dedicado, bajo el radiante sol, a su-
dar el desayuno segando el alto césped existente luchando contra las continuas protestas de la 
máquina cortadora que amenazaba insistentemente con pararse ante los esfuerzos a que se la estaba 
sometiendo. Bolsas y más bolsas iban siendo llenadas. Al final el jardín parecía un campo de fútbol, 
aunque de tercera. En mitad del mismo, una cuerda entre los dos arbolillos existentes mostraba ten-

dida la ropa de la colada de quienes preferían llevarla 
limpia a sus hogares, que no fueron todos. 

La comida la hicimos, según previsto, en la pla-
ya de Panxon, en el restaurante J.R.. El menú consistió 
en raciones: calamares, chinchos, tortilla de patatas (una 
entera), mejillones vapor, pimientos padrón, croquetas, 
xobas (3) y chipirones (3), una caña, dos gaseosas, una 
botella de vino Barrantes, una botella de litro de agua, 
dos tartas de fresa, un limón helado y tres cafés, amén 
de doce raciones de pan. Y todo por el módico precio de 
78,50 €. 

Tras mojarnos los pies en el mar, sólo dos de no-
sotros, y estirar un poco los pies a lo largo del paseo marítimo que se extiende a lo largo de la playa, 
nos acercamos a ver una curiosa iglesia, que no pudimos identificar por su nombre, de estilo neo-
gótico y con amplias dependencias, que parecía un colegio o residen-
cia. Tras esta pequeña licencia excursionil, regreso a la base a echar 
una pequeña siesta, continuación para alguno de la que ya había co-
menzado en los bancos del paseo marítimo aprovechando el leve rui-
do de las olas en la playa.  

Cuando todos estábamos ya en pie, una partida de dominó pa-
ra entretener las neuronas y vuelta al coche para ir a rematar esta jor-
nada gastronómica en el restaurante O’Bas, donde teníamos reservada 
una mesa, y para el que, quienes habíamos visitado ya en anteriores 
ocasiones la villa y corte de Gondomar, había sido etapa obligada.  

Para hacer tiempo y predisponer mejor nuestros estómagos, un 
paseo previo nos vino de perlas. Después la consabida mariscada: 
percebes, cigalas (que no estaban tan buenas), nécoras, centollos pre-
parados y un guiso de chipirones con pimientos. Un par de jarras de 
Ribeiro blanco sirvieron para poner la guinda a esta cena. 
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Ya de regreso, en casa, una pequeña tertulia en el porche y a soñar con los angelitos y con la 
“dura” nueva jornada que nos esperaba al día siguiente.  
 
 

- - - o O o - - - 



Camino de Santiago 2005

 

29 
 

Junio 11. Gondomar 
 

A las 07:30, algunos ya estábamos oyendo las noticias más relevante a través de las ondas. 
Nada especial. El día ha amanecido cubierto de nubes y durante la noche las típicas gotas del cala-
bobos han contribuido a mojar la mesa del porche, contribuyendo también a que la temperatura baje 
un poquito, lo que hace que todos, tras la habitual ducha, nos pongamos pantalones largos y zapatos 
en lugar de las habituales chanclas. 

Pasadas las 09:00, cual equipo de trabajo, nos hemos puesto a preparar el desayuno: pan tos-
tado, mantequilla/aceite, ajo, mermelada y un resto de sardinillas en aceite que sobraron de la cena. 
Un desayuno que nos permite encarar con suficiente energía y optimismo la jornada presente. 

Como hiciéramos hace unos días al programar 
la etapa y las posibles paradas, también hoy hemos 
programado qué cenar, pues la comida ya tenemos 
pensado dónde llevarla a cabo. Así pues, nos dirigi-
mos a Sabonis, un pequeño pueblo cercano a Gondo-
mar, a ver si en la pescadería del mercado encontra-
mos sardinas.  

No tenemos suerte. El máximo esplendor para 
este tipo de pescado es el 24 de junio. Hoy no hay. 
Así es que hemos de contentarnos con unos jureles 
que nos preparará nuestro chef José Luis.  

Aprovechamos para comprar el resto de vian-
das que acompañarán el pescado y, felices y contentos, retornamos a casa para, enseguida, poner 
rumbo hacia Vigo, a la playa de La Fuente, donde nos esperan unos callos con garbanzos para co-
mer. 

Un paseo bordeando esta bonita y bien cuidada playa en la que se ven algunas personas inten-
tando tomar un poco de ese sol que hoy se resiste a lucir, y tras atravesar un pequeño espacio arbola-
do, enseguida alcanzamos el restaurante donde hoy, sábado, el menú principal está compuesto por 
ese plato de callos con garbanzos y ya hay otros comensales dando buena cuenta del mismo. 

La caminata ha servido para sacarnos de la flojera que todos parecemos sentir y que no lo-
gramos identificar si es a causa del cansancio acumulado durante nuestro recién terminado peregri-
naje, o se trata de una bajada de tensión o, simplemente, es debilidad ante la falta de “suficiente” 
alimentación.   

Una ración de empanada de xoubas como inicio, dan paso al buen plato de callos con garban-
zos (más bien garbanzos con callos), rematado con arroz con leche para unos y tarta de queso para 
otros, de tan buen regusto que es necesario pedir más raciones de ésta para los que sólo habían de-
gustado el arroz con leche. Todo ello ha sido regado con el tinto peleón de estas tierras y finalizado 
con un cafetito. Un menú que, como puede verse, ha servido para elevarnos el ánimo, la ilusión y la 
esperanza en la cena que nos espera. 

Y como viene siendo habitual, cuando no se olvida la cámara, o se le ha descargado la bater-
ía, o terminado la cinta, el “demócrata” deja constancia de comensales, platos devorados, cigarrillos 
fumados y demás pruebas inculpatorias de las actividades gastronómicas habidas por el respetable. 

Ya de vuelta a casa, sin casi tiempo para despedirnos unos de otros, todos nos hemos vuelto a 
resentir de ese mal tan español y retirado a descansar un tiempo a nuestras camitas para dar a nues-
tros cuerpos el merecido descanso que, tan insistentemente, nos demandan. 

La tarde pasa sin pena ni gloria. Bastante antes de la hora de la cena ha surgido una inusitada 
actividad culinaria. Por una parte la preparación de los jureles y unos mejillones en dos variantes: al 
vapor y en salsa. Por otra, la pela de patatas, requisito preparatorio, para la elaboración del par de 
tortillas que José Luis nos iba a preparar y que venía anunciando desde el día anterior.  
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A pesar de los buenos propósitos, los elementos se aliaron en contra del cocinero y, al final y 
a duras penas, sólo se consiguió dar a luz una pasta informe de patatas y huevos, después de haber 
esparcido generosamente algunos restos del revoltijo por mesa, suelo y vitro cerámica.  

Y así, con ese buen talante, nos han sorprendido los cuñados de Popi y su sobrina, quienes 
nos hicieron la reserva en el restaurante O Bao y con quienes hemos departido agradablemente. Gen-
te sencilla, abierta y simpática por doquier, quienes han accedido a acompañarnos degustando los 
mejillones pero que, en modo alguno, han querido acompañarnos en nuestra cena. 

Al final, tras lucha a muerte con una barbacoa que parecía negarse a encenderse en su totali-
dad, hemos disfrutado de esos pescaditos que con tanta ilusión han sido preparados y, cuyas espinas, 
no han conseguido impedirnos saborearlos. Y para regarlos, un vinito Ribeiro, al que ya considera-
mos como un componente más de nuestra mesa.   

Al final, aunque algunos se han quedado viendo la tele, ese mal moderno que domina los 
cuerpos y mata los ánimos, otros hemos optado por retirarnos a descansar y soñar con los mismos, u 
otros distintos, angelitos de las pasadas noches. 

No obstante, si tuviéramos que destacar algo de la jornada de hoy sería que ha estado marca-
da por la recuperación de fuerzas y por anécdotas como la de Santi que, influenciado por los comen-
tarios familiares a través del teléfono –aunque él dice que es que le picaba-, ha optado por afeitarse 
la parte del cuello de esa barba tan costosamente ganada a lo largo del “camino” y que dan un sello 
especial al semblante del peregrino y que nos hace destacar del sexo femenino, que no precisamente 
más débil. Acto éste que todos hemos considerado como una cierta rendición al “poder” establecido 
que le impedirá comprobar si es o no motivo de mayor respeto al regreso en casa. 
 
Junio 12. Gondomar 
 

En contraste con el día de ayer, hoy ha amanecido despejado. Desde el amanecer luce un sol 
radiante y, aunque por la mañana se nota fresco, todo presagia que será caluroso. 

Poco a poco, los “camaleones” comienzan a salir de sus respectivas madrigueras y pronto to-
dos juntos nos sentamos a la mesa dar buena cuenta del 
desayuno que, como viene siendo costumbre, es variado 
y abundante. 

Con una cierta preocupación, vamos observando 
cómo avanzan las nubes procedentes del Atlántico y van 
cubriendo el cielo amenazando lluvia. ¡El clima de esta 
zona es realmente impredecible! Y es una contrariedad 
pues hemos hecho la colada y tendido ya las sábanas pa-
ra dejar la casa en perfecto estado de revista.  

Es mediodía cuando algunos acudimos a la igle-
sia de Gondomar para asistir a la Eucaristía de hoy do-
mingo. 

Nada más volver a casa, nos ponemos en marcha hacia Portugal, pues va siendo hora de co-
mer y hoy hemos decidido que lo haremos en el país vecino.  

En un pis-pas recorremos, primero los 16 kms que nos separan de la frontera, o lo que fue la 
frontera pues sólo hay un simple poste indicador a un lado de la autovía que indica que hemos deja-
do España. Otros tres kms y alcanzamos la “Adega de Joao”, el restaurante donde pensamos degustar 
comida típica portuguesa. 

Efectivamente, el menú es simple: las croquetas que ponen como aperitivo (que luego te in-
cluyen religiosamente en la factura), bacalao a la brasa y pollo braseado como plato principal. 

Las raciones no son abundantes, ¡son exageradamente abundantes! Aunque habíamos pedido 
para cinco de bacalao y medio pollo, hemos podido comer todos de aquél y tres de éste, habiendo 
aún sobrado una tajada de bacalao y medio servicio de pollo. 
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Menos mal que hemos podido regar todo con 
la ayuda de dos jarras de vino blanco de la casa, ser-
vido muy fresquito. 

Al final, un postre casero: flan de huevo, tar-
ta de kivi, tarta de de güisqui y uno especial consis-
tente en una base de natillas, galletas encima y rema-
tado todo con nata, han servido de remate a esta 
“aventura” portuguesa que nos ha permitido comer 
muy bien en cantidad y estupenda calidad. 

En el regreso hemos entrado en Valença para 
visitar el castillo y fortaleza; sin embargo hemos op-
tado por marcharnos al haber comenzado a llover. 
Así pues, hemos puesto rumbo a la base para echar-
nos una siestecita reparadora. 

Así hasta más o menos las seis de la tarde en que vuelve la actividad a la casa, incorporándo-
nos poco a poco a la vida ordinaria. Y mientras unos se quedan viendo la Fórmula 1 en la tele, otros, 
con Pepe, el vecino que ha venido a saludarnos, nos ponemos a jugar al dominó. Un par de partidas y 
… otra vez a pensar en la cena. 

Preludios culinarios que hacen crecer la actividad en el grupo entero. Es un frenesí lo que se 
vive y que queda constancia en la cámara que todo lo recoge. Mientras uno pela patatas, otro las va 
friendo, otro prepara la ensalada, otro los pimientos de Padrón y … el último va poniendo la mesa. 
Todo un trabajo en equipo.  

Y al final, como remate de esta jornada y 
punto final de nuestra peregrinación (no en vano 
mañana volvemos a nuestros respectivos lares en 
Madrid) Popi nos prepara una deliciosa queimada, 
aunque, a bien decir, sin el adecuado conjuro. Y es 
que la edad no perdona, al menos en cuanto a la 
memoria se refiere. 

Medio litro de orujo –bastante poco para los 
que somos-, una cascarilla de limón y el azúcar, tras 
las refulgentes llamas, quedan reducidos a seis ra-
quíticos chupitos que son engullidos con regusto y 
placer.  

Al final, una pequeña tertulia y … al saco, 
que mañana hay que levantarse más temprano que estos últimos días.  
 
 

- - - o O o - - - 
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Junio 13. Gondomar-Madrid 
 

Todo llega a su final. También para los seis arriesgados peregrinos que partieron de Madrid 
hace unos días en busca de un destino en Santiago. Se ha terminado esta parte del “Camino”. Un 
camino lleno de historias, de leyendas, de pueblos y aldeas dispuestos a la acogida del peregrino. Un 
“Camino” que nos ha unido y que nos ha permitido disfrutar de la hermandad peregrina, de la belle-
za cercana de la naturaleza, de la satisfacción de conseguir sobreponerse al cansancio y a las dolen-
cias. Un “Camino” en que las anécdotas, la buena comida y el refrescante ribeiro, los garbanzos con 
callos, el pulpo y el aguardiente curativo y animador se han dado de la mano. Un “Camino” lleno de 
experiencia que cada peregrino lo cuenta y lo vive de una manera distinta, pero que tiene algo mági-
co si se sabe hacer sin prejuicios y sin prisas, disfrutando de lo que la naturaleza y la historia nos po-
ne por delante. Un “Camino” en que hay también que saber disfrutar … y aprender de los compañe-
ros de viaje. Un “Camino” que culmina con la cercanía amorosa y protectora del Apóstol en la so-
lemne Misa de Peregrinos en la catedral de Compostela. Un “Camino”, en fin, que deja huella y que 
invita … a volver. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

¡¡¡ULTREIA, HERMANOS PEREGRINOS!!! 
 

 



DIA LOCALIDAD CONCEPTO DEBE HABER SALDO

1 Peaje Autopista un vehículo(Visa 8,05 -1%) 7,97 -7,97
Peaje Autopista segundo vehículo 8,05 -16,02
Aportación de fondos 300,00 283,98

Arévalo Cafés en Bar Pavero 6,00 277,98
Castrillo de Polvazares Cocido maragato 106,00 171,98
O'Cebreiro Cervezas para reposición líquidos 6,60 165,38
"    " Hostal 114,00 51,38
"    " Cena 26,00 25,38

2 Desayuno 16,00 9,38
Alto del Poio Café y cervezas 3,00 6,38
Triacastela Reposición fondos 300,00 306,38
"    " Comida 53,00 253,38
"    " Barritas muesly 3,60 249,78
"    " Sidras para reposición líquidos 5,00 244,78
"    " Cena 32,00 212,78

3 Triacastela Donativo albergue (dormimos los seis) 10,00 202,78
"    " Desayuno 13,20 189,58
Sarria Hostal Los Blasones 90,00 99,58
"    " Comida 45,00 54,58
"    " Cervezas para reposición líquidos 6,00 48,58
Samos Gasolina (Visa 77,80 -2%) 76,24 -27,66
Sarria Reposición fondos 300,00 272,34
"    " Cena 52,00 220,34

4 "    " Desayuno 12,60 207,74
Portomarín Comida 54,50 153,24
"    " Hostal 90,00 63,24
"    " Viandas para el Camino 6,50 56,74
"    " Cena 55,00 1,74

5 "    " Desayuno 12,00 -10,26
Lamelas Comida de bocatas 29,20 -39,46
Palas do Roi Reposición fondos 300,00 260,54
"    " Pensión Residencia Barcelona 90,00 170,54
"    " Sidras para reposición líquidos 6,00 164,54
"    " Cena 49,00 115,54

6 "    " Desayuno 11,90 103,64
Furelos Sidras para reposición líquidos 6,80 96,84
Melide Comida y "bebida" (Pulpería Ezequiel) 73,00 23,84
"    " Hotel Xaneiro (Visa 90 - 1%) 89,10 -65,26
"    " Cena con churrascos (Pulpería Ezequiel) 55,00 -120,26
"    " Reposición fondos 300,00 179,74
"    " Manzanas para Camino 0,97 178,77

7 Arzúa Hotel Teodora (Visa 108 - 1%) 106,92 71,85
"    " Comida 49,00 22,85
"    " Sidras para reposición líquidos 7,20 15,65
"    " Manzanas para Camino 1,10 14,55
"    " Cena 49,00 -34,45

8 "    " Desayuno 15,00 -49,45
Pedrouzo (Arca) Comida 53,00 -102,45
"    " Bebidas 2,20 -104,65

CAMINO DE SANTIAGO (estado financiero)

1



DIA LOCALIDAD CONCEPTO DEBE HABER SALDO

CAMINO DE SANTIAGO (estado financiero)

"    " Sidras para reposición líquidos 6,80 -111,45
"    " Fruta y zumos para desayuno día siguiente 7,97 -119,42
"    " Cena 18,60 -138,02
"    " Reposición fondos 300,00 161,98

9 "    " Donativo albergue 8,00 153,98
"    " Compensación albergue a los 2 señoritos 4,00 149,98
"    " Desayuno 12,60 137,38
Santiago (Rest. O Tangueiro) Comida 73,80 63,58

Peaje un vehículo (Visa 6,45 - 1%) 6,39 57,19
Peaje segundo vehículo 6,45 50,74

Gondomar Aprovisionamiento víveres 56,98 -6,24
10 "    " Gasolina (Visa 83 -2%) 81,34 -87,58

"    " Pan 1,20 -88,78
Panxon (Pº Marítimo) Comida en Restaurante J.R. 79,50 -168,28
Vigo (Restaurante O Bao) Mariscada (Visa 186 - 1%) 184,14 -352,42

11 Gondomar Viandas para desayuno 6,00 -358,42
"    " Pescadería 17,40 -375,82
"    " Frutería 11,64 -387,46
"    " Supermercado 5,08 -392,54
"    " Vinos + Orujo 11,00 -403,54
Playa de la Fuente (Vigo) Comida (callos con garbanzos) 60,00 -463,54
Gondomar Viandas para cena 10,10 -473,64

12 "    " Pulpo 18,00 -491,64
Valenca (Portugal) Comida (bacalao a la brasa y frango 105,00 -596,64
Gondomar Reposición fondos 600,00 3,36

13 "    " Pan 0,65 2,71
Peaje dos vehículos 1,50 1,21
Tentempié en carretera (pulguitas y cafés) 11,60 -10,39

Medina del Campo Pasteles 4,85 -15,24
" Cafés 5,35 -20,59
N VI - PK 158 Gasolina (Visa 83 - 2%) 81,34 -101,93
Adanero Peaje un vehículo (Visa 8,05 - 1%) 7,97 -109,90
" Peaje segundo vehículo 8,05 -117,95
Madrid Liquidación gasolina 12 lit 23,80 -141,75

TOTALES  ………….. 2400,00 2541,75 -141,75
ad personam ………. 400,00 423,62 -23,62

2
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(ANEXO) 

REALIZACIÓN DE UN TRAMO DEL CAMINO DE SANTIAGO 

Se realizará a pie el tramo del Camino de Santiago que discurre entre O´Cebreiro y 
Compostela. 

 Fechas de realización 
Del 1 al 13 de junio de 2005. 

Salida de Madrid el 1 de junio de 2005 a las 10:30. 

Salida de la casa de Pablo, en Gondomar, para regresar a Madrid, el 13 de junio de 
2005. 

 Detalle del trayecto 
O´Cebreiro – Biduedo –  Triacastela – Sarria – Pacios – Portomarín – Hospital da Cruz 
– Lingote – Palas de Rei – O´Leboreiro – Melide – Castañeda – Ferreiros – O´Pedrouzo 
– Lavacolla – Monte do Gozo – Santiago de Compostela 

El recorrido abarca 153 Km. y está previsto realizarlo con el apoyo de dos vehículos 
para el transporte de la impedimenta y el desplazamiento desde Madrid y vuelta. 

 Participantes 

• Pablo Nieto 

• Fernando Vara 

• Miguel Cano 

• José Luís Vázquez 

• Antonio Ambrona 

• Santiago Palacios 

 Etapas 
Las etapas serán de unos 20 Km. diarios. En el cuadro adjunto se detalla la 
planificación de etapas y alojamientos. 

Cada noche uno de los dos turismos quedará en el lugar de salida de la etapa y el otro 
en el lugar de destino. Por tanto, cada día, después de la llegada al lugar de pernocta, 
habrá que hacer el correspondiente movimiento de los vehículos. 
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PLANIFICACIÓN DE ETAPAS Y ALOJAMIENTOS 
 
 

Fecha Trayecto Distancia 
(Km.) 

Desniveles 
a salvar 

(m) 

Recorrido Alojamiento Observaciones 

Localidad Distancia (Km.) 
Altura (m) 

Horario 

01-06-2005 
(miércoles) 

Madrid-O´Cebreiro      Hostal Venta Celta 
(38 € doble). 
Tln. 667553006 

Viaje en dos turismos. 
Reservadas tres habitaciones dobles con dos 
camas e ingresada fianza de 38 €. 
Tln. del albergue: 982 36 71 25 

02-06-2005 
(jueves) 

O´Cebreiro-Triacastela 20,5 + 100 
- 720 

O´Cebreiro 
Liñares 
Hospital da Condesa 
Alto do Poio 
Fonfría 
Viduedo 
Triacastela 

0,0  
3,2 (1240) 
2,3 
3,0 
3,3 (1280) 
2,3 (1200) 
6,4 (660) 

10:00 
 
 
13:00 
 
 
16:00 

 
 
 
 
 
 
Albergue de 
Triacastela (la 
voluntad). 
Tln. 982 54 80 87. 

Triacastela: Hostal Fernández (35 € doble). 
Tln. 982 54 81 48. 

03-06-2005 
(viernes) 

Triacastela-Sárria 21,5 + 0 
- 220 

Triacastela 
Sancristobo 
Renche 
Samos 
Teiguin 
Ayan 
Sárria 

0,0 (660) 
3,3 
1,7 
4,1 (532) 
3,9 
4,0 
4,5 (440) 

09:00 
 
 
12:00 
 
 
16:00 

 
 
 
 
 
 
Albergue de 
Peregrinos (la 
voluntad). 
Tln. 939 41 95 56 

Sárria: Hostal Roma. Tfno. 982 53 22 11; 
doble con baño desde 3.000 pesetas. 
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Fecha Trayecto Distancia 
(Km.) 

Desniveles 
a salvar 

(m) 

Recorrido Alojamiento Observaciones 

Localidad Distancia (Km.) 
Altura (m) 

Horario 

04-06-2005 
(sábado) 

Sárria-Portomarín 21,6 + 250 
- 350 

Sarria 
Barbadelo-Rente 
Brea 
Ferreiros 
Rozas 
Vilachá 
Portomarín 

0,0 (440) 
5,2 (625) 
6,1 
1,7 
1,8 (659) 
5,0 (438) 
1,8 (350) 

10:00 
 
 
13:00 
 
 
16:00 

 
 
 
 
 
 
Hostal Posada del 
Camino (30 € doble) 
Tln.: 982545081 

 
 
 
 
 
 
Reservadas tres habitaciones dobles con dos 
camas el 30-05-2005. 
Avisar el día antes para confirmar. 

05-06-2005 
(domingo) 

Portomarín-Palas de 
Rei 

24,5 + 450 
- 200 

Portomarín 
Gonzar 
Castromayor 
Hospital da Cruz 
Ventas de Narón 
Ligando 
Eireche 
Avenostre 
Palas de Rei 

0,0 (350) 
7,7 (540) 
1,2 
2,4 
1,4 (700) 
3,1 (580) 
1,3 
5,2 
2,2 (565) 

09:00 
 
 
12:00 
 
 
 
 
16:00 

 
 
 
 
 
 
 
 
Albergue de Palas 
de Rei (la voluntad). 
Tln. 982 37 41 14 

Hotel Casa Benilde. Tln. 982 380 717 

06-06-2005 
(lunes) 

Palas de Rei-Melide 15,1 + 100 
- 200 

Palas de Rei 
Casanova 
Leboreiro 
Furelos 
Melide 

0,0 (565) 
5,8 
3,4 
4,0 
1,9 (455) 

09:00 
 
 
 
13:00 

 
 
 
 
Hostal Xaneiro (30 
€ doble) 
Tln.:  981506140 

 
 
 
 
Reservadas tres habitaciones dobles con dos 
camas el 30-05-2005. 
Avisar si se va a llegar después de las 16:00. 
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Fecha Trayecto Distancia 
(Km.) 

Desniveles 
a salvar 

(m) 

Recorrido Alojamiento Observaciones 

Localidad Distancia (Km.) 
Altura (m) 

Horario 

07-06-2005 
(martes) 

Melide-Arzúa 13,6 + 200 
- 250 
 

Melide 
Bonete 
Castañeda 
Ribadixo da Baixo 
Arzúa 

0,0 (455) 
5,6 
2,2 (415) 
3,1 (300) 
2,7 (390) 

10:00 
 
 
 
13:00 

 
 
 
 
Albergue de Arzúa 
(la voluntad) 

Hostal Residencia Teodora (30 € habitación 
doble). Tln. 981 50 00 83 

08-06-2005 
(miércoles) 

Arzúa-Pedrouzo (Arca) 18,8 + 50 
- 100 

Arzúa 
Salceda 
Santa Irene 
Rúa 
Pedrouzo (Arca) 

0,0 (390) 
11,0 
4,6 
2,0 
1,2 

10:00 
13:00 
 
 
16:00 

 
 
 
 
Albergue de Arca do 
Pino (la voluntad) 

Hostal Compás (27 € habitación doble). Tln. 
981511309 

09-06-2004 
(jueves) 

Pedrouzo (Arca)-
Compostela 

20,3 + 100 
- 150 

Pedrouzo (Arca) 
Labacolla 
San Marcos 
Monte do Gozo 
Compostela 

0,0 
10,0 
4,8 
1,0 (370) 
4,5 (260) 

09:00 
 
13:00 
 
16:00 

 
 
 
 
Hotel Oca Avenida 
(50 €, con 
desayuno) 
c./Fuente de San 
Antonio 4-5, junto a 
Plaza de Abastos y 
Plaza de Galicia. 
Tln.: 981578007 

 
 
 
 
Reservadas tres habitaciones dobles el 31-
05-2005 (Talonplan de Viajes Barceló), a 
ser posible con dos camas. 
 

10-06-2004 
(viernes) 

Compostela-Gondomar       Aterrizamos en la casa de “los Nieto” 

11-06-2005 
(sábado) 

Gondomar        

12-06-2004 Gondomar        
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Fecha Trayecto Distancia 
(Km.) 

Desniveles 
a salvar 

(m) 

Recorrido Alojamiento Observaciones 

Localidad Distancia (Km.) 
Altura (m) 

Horario 

(domingo) 

13-06-2005 
(lunes) 

Gondomar-Madrid       Viaje en dos turismos. 
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 Alojamiento 
Se alternan estancias en albergues y en hostales u hoteles. En la tabla del itinerario 
están indicados los albergues y hostales previstos. Solo está reservado el Hostal de 
O´Cebreiro. 

 Desplazamiento desde Madrid y retorno 
Se realizará en dos vehículos (de Pablo y de Miguel), que serán utilizados también para 
el transporte de la impedimenta en cada etapa. 

 Direcciones de Internet 
Estas son algunas direcciones de Internet con información del Camino de Santiago: 

http://www.caminosantiago.com/index.htm  
http://caminodesantiago.consumer.es/  
http://www.xacobeo.es/xacobeo2.asp  
http://www.jacobeo.net/ 
http://www.mundicamino.com/ 
http://www.caminosantiago.org/ 
http://www.santiago-compostela.net/es_index.html 

 

 Impedimenta 
A continuación se relaciona la impedimenta requerida (provisional): 

 

Ítem Opcional Cantidad Peso 
unitario 

(Kg.) 

Peso total 
(Kg.) 

Saco dormir  1 2,250 2,250 
Agua y comida  1 1,500 1,500 
Botiquín (Betadine, aspirinas, aguja, 
hilo, gasas, agua oxigenada, gasas 
Linitul, pinzas, vendas, pomada 
picaduras, pomada 
esguinces/torceduras, pomada 
quemaduras solares, puntos 
americanos) 

* 1 1,500 1,500 

Kit aseo (peine, maquinilla afeitar, 
corta uñas, pasta afeitar, pastilla 
jabón, cepillo dientes, pasta 
dentífrica, crema solar, desodorante, 
barra cacao labios, jabón lavar, rollo 
papel higiénico) 

 1 1,500 1,500 

Botas  1 1,300 1,300 
Capa de agua  1 1,250 1,250 
Cazadora abrigo  1 1,000 1,000 
Cámara fotográfica * 1 0,900 0,900 
Mochila  1 0,900 0,900 
Zapatillas deportivas  1 0,900 0,900 
Pantalón largo/bombacho  2 0,750 1,500 
Kit cocina (poto, plato, cuchara y 
tenedor) 

 1 0,600 0,600 

Jersey grueso  1 0,500 0,500 
Pijama  1 0,500 0,500 
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Ítem Opcional Cantidad Peso 
unitario 

(Kg.) 

Peso total 
(Kg.) 

Pantalón corto  1 0,400 0,400 
Bordón  1 0,350 0,350 
Aislante  1 0,300 0,300 
Brújula * 1 0,300 0,300 
Prismáticos * 1 0,300 0,300 
Radio/Walkman * 1 0,300 0,300 
Toalla  1 0,300 0,300 
Camisas/polos/camisetas  3 0,250 0,750 
Cargador teléfono móvil * 1 0,250 0,250 
GPS * 1 0,250 0,250 
Jersey fino  1 0,250 0,250 
Linterna * 1 0,250 0,250 
Planos, guía * 1 0,250 0,250 
Zapatillas casa/playa  1 0,250 0,250 
Cojín inflable (almohada)  1 0,200 0,200 
Cuaderno de notas  1 0,200 0,200 
Kit costura (aguja, hilo, imperdibles)  1 0,200 0,200 
Bañador  1 0,175 0,175 
Calzoncillos/calentadores 
“antiescocimientos” 

 2 0,150 0,300 

Cantimplora * 1 0,150 0,150 
Cinturón  1 0,150 0,150 
Teléfono móvil * 1 0,125 0,125 
Venera  1 0,125 0,125 
Calcetines algodón gruesos  3 0,075 0,225 
Navaja multiusos  1 0,075 0,075 
Calzoncillos  2 0,070 0,140 
Gorro protector sol  1 0,060 0,060 
Bolígrafo  1 0,050 0,050 
Bolsa tela (guardar pan, frutas, etc.)  1 0,050 0,050 
Cordón algodón (tender ropa, etc.)  1 0,050 0,050 
Gafas de sol  1 0,050 0,050 
Gafas graduadas  1 0,050 0,050 
Calcetines algodón finos  3 0,025 0,075 
Pañuelos  2 0,025 0,050 
Anillas llavero para colgar en mochila  5 0,020 0,020 
Pinzas de tender/imperdibles  4 0,010 0,040 
Cordones repuesto para 
botas/zapatillas 

 2 0,010 0,020 

Tapones oídos  2 0,010 0,020 
Total ítems opcionales (*) (Kg.) 4,6 

Total ítems necesarios (Kg.) 18,6 
Total todos los ítems (Kg.) 23,3 

Nota: Según los expertos del Camino, el peso máximo a transportar a hombros no debe 
sobrepasar los siete Kg. 

 Costes 
En la tabla siguiente se indican los costes estimados para la realización del viaje: 
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Concepto Importe total (€) Importe por peregrino (€) 
(para 6 peregrinos) 

Vehículos (combustible) 400 67 

Alojamientos   200 

Comida  150 

Varios  100 

   

Total  517 

 

• Intendente 
Fernando ha sido elegido por unanimidad (excepto por él mismo) para administrar el 
fondo común que se constituya y para recabar nuevas aportaciones cuando así se 
requiera. 

• Detalles para la salida de Madrid. 
Estos son los detalles para la salida desde Madrid el miércoles, 1 de junio de 2005: 

o Miguel recoge a Santi en c./ Estrella Polar 4 a las 09:40 y a Fernando a las 
10:00 en Eugenio Salazar y Pablo recoge a Antonio y José Luís en sus casas 
respectivas a las horas que él mismo señale a cada uno. 

o A las 10:30 los dos coches se encuentran en la entrada a la Escuela de 
Ingenieros Aeronáuticos (Ciudad Universitaria), en la parte de abajo 
(bifurcación Navales/Aeronáuticos). Desde aquí se inicia el viaje por la 
carretera de La Coruña. 

o Se comerá en un restaurante del camino (se habla de un cocido maragato en 
Castrillo de los Polvazares…, a unos 330 Km. de Madrid, aunque esto puede 
resultar excesivo para el cuerpo del peregrino dadas las previsibles 
consecuencias de la ingesta…) y se llegará a cenar y dormir en O´Cebreiro.  

o La distancia de Madrid a O´Cebreiro es de 435 Km. 


